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UN SITIO A LA COEHOORK. 
EL ATAQUE FRUSTRADO CONTRA BRUSELAS EN 1708. 
N guerras prolongadas, como faé la de Sucesión á principios 
del siglo XVIII, ocurren con frecuencia episodios, que los his-
toriadores descuidan y apenas mencionan, preocupados con la 
marcha general de los acontecimientos y con la descripción de 
los sucesos más memorables, pero que tienen relativa importan-
cia; pero á veces el estudio de hechos poco menos que olvidados, 
puede servir para dilucidar ciertas cuestiones,, en especial cuando se 
trata de operaciones militares. 
Tal cosa ocurre con la tentativa de ataque contra Bruselas que se 
emprendió en noviembre de 1708, y que no dudamos en clasificar como 
un sitio á la Coehoorn. De su estudio nos parece que pueden deducirse 
algunas enseñanzas, no desprovistas de utilidad, aun en nuestros tiempos. 
Recordemos antes las circunstancias en que se emprendió la opera-
ción, y para ello bueno será hacer brevísimo resumen del desarrollo que 
había tenido hasta aquella fecha la guerra de Sucesión en los Países 
Bajos. Llamábase entonces así y también muy comunmente Países Ba-
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jos Españoles á la región situada entre Holanda, el Imperio de Alema-
nia y Francia, lindando además con el mar del Norte, que comprendía 
próximamente el actual reino de Bélgica, salvo pequeñas diferencias'en-
la demarcación de las fronteras (1), variables por otra parte á cada tra-
tado de paz que interrumpía, siquiera fuese por poco tiempo, el conti-
nuo guerrear en aquel rincón de Europa, campo de las contiendas que 
en ,los tres siglos xvi, xvii y xviii disputaban la preponderancia mili-
tar y política entre Francia y España primero, Francia y el Imperio 
después. 
Pertenecían en efecto los Países Bajos á los reyes de España, desde 
Carlos I, que los había heredado de su abuelo el.emperador Maximilia-
no, casado con María de Borgoña, la hija y heredera de Carlos el Teme-
rario, solserano de aquellos Estados. A la muerte de nuestro rey Car-
los II en 1700 era gobernador de los Países Bajos el duque elector de 
^Baviera, Maximiliano-Manuel, que ejercía el cargo-desde 1692. Puede 
parecer singular que un príncipe alemán con soberanía propia, aunque 
-feudataria del Imperio, aceptase y ejerciese un gobierno dependiente 
del rey de España; pero aparte de que el mismo cargo había ejercido 
otro soberano, aunque más-en pequeño, Alejandro Farnesio, príncipe de 
Parma, y también dos archiduques de Austria, Ernesto y Alberto, tenía 
Maximiliano otra razón para desempeñar el gobierno de los Países Ba-
jos y era qué su hijo el príncipe electoral José-Fernando, á quien nues-
tro tratadista militar D. Sebastián Fernández de Medrano había dedi-
cado uno de sus libros, llamándole en un soneto: 
üPinipollo de Baviera, Sol germano», 
estaba designado, como heredero de la corona de España y sus In-
dias, con los Países Bajos y Cerdeña. Muerto prematuramente este prin-
cipe en 1699, se habían desvanecido las esperanzas de engrandecimiento 
'que en él fundaba su padre para la casa de Baviera; pero á pesar de ello 
•el Elector había reconocido el testamento de Carlos II y declarádose 
por Felipe V, y como duque de Baviera contrajo una alianza con Fran-
cia, que mantuvo fielmente durante toda la guerra de Sucesión. 
Ocho de las plazas fuertes de los Países Bajos Españoles estaban 
' ocupadas por guarniciones holandesas, con el carácter de aliadas y au-
~xiliares y para procurar á la República un antemural contra las inva-
siones francesas, y como los Estados Generales de las Provincias Unidas 
(1) El territorio .de Lieja no pertenecía al rey de España, sino que formaba un 
'Principado eclesiástioo, feudatario del Imperio, gomólos Arzobispados de Colonia y 
" de Tréveris. • • 
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-(Holanda) observabau una actitud, si no todavía hostil, por lo menos 
.sospechosa y poco amigable para Felipe V, el abaelo de éste, Luis XIV, 
decidió ocupar las mencionadas plazas con guarniciones francesas, lo 
que se realizó hábil y afortunadamente, gracias á la complicidad del, 
Elector, y las tropas holandesas se marcharon á su país. 
Pasóse todo el año 1701 en paz y á pesar del tratado de la Grande 
Alianza^ de 7 de septiembre, entre el emperador, el rey de la Gran Bre^ 
taña y los Estados Generales, la guerra no fué declarada por estas tres 
potencias hasta mayo de 1702. En los Países Bajos españoles el bando 
del marqués de Bedmar, general del ejército español en Flandes y go-
bernador interino durante la ausencia del Elector, que estaba en sus 
Estados hereditarios de Baviera, bando en que se hacía conocer á la 
población la declaración de guerra, no fué publicado hasta el 16 de 
agosto. Las hostilidades habían, sin embargo, empezado en mayo, aun-
que sólo mediante excursiones para poner el país limítrofe en contribu-
ción y ataques contra puestos militares de poca importancia. 
El ejército de las Dos Coronas en Plandes estaba entonces mandado 
por el duque de Borgoña, hermano de Felipe V, que tenía á sus órdenes 
al mariscal de Boufflers que mandaba las tropas francesas y al marqués 
de Bedmar, que como se ha dicho tenía á su cargo las españolas, com-
puestas en gran parte de regimientos walones. Las fuerzas de los alia-
dos tenían por general en jefe á lord John Churchill, conde y más tarde 
duque de Marlborough, y estaban compuestas de tropas inglesas, impe-
riales y holandesas. -
El ejército franco-español había pretendido cubrir los Países Bajos 
con una línea atrincherada, que se extendía desde el río Escalda agua 
abajo de Amberes, en el fuerte de Austruwel hasta el Mosa, en Namur. 
Esta línea, que muchos autores atribuyen al mariscal de Villeroi, que 
entonces andaba por Italia y se dejaba coger, prisionero en Gremona 
fué propuesta por él teniente general francés Mr. d'Artaignan, que ale-
gaba en favor de su construcción la ventaja de poder viajar sin escolta 
por todo el país, que el condado de Namur, el Hainaut y el Brabante 
se verían libres de contribuciones.y la más singular de que la línea per-
mitía no hacer trabajos de reparación en las plazas fuertes, que se enr 
.centraban en muy mal estado. El trabajo se empezó el 14 de abril de 
.1701 y duró próximamente hasta fin del año. 
La campaña de 1702 fué, como queda' dicho, insignificante. La de 
.1703 se redujo al combate de Eeckeren, cerca de Amberes, en que un 
cuerpo de tropas holandesas mandado por el barón d'Obdaiji fué deshe.-
fCho por Boufflers y Bedmar (30 junio) y á los breves sitios del castillo 
de Huy, Limburgo y Gueldre por Marlborough. La de 1704 pasó en 
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complefea" inacción, pues los aliados habían llevado sus principales fuer-
zas á Alemania, donde sus generales, el duque de Marlborough, el prín-
cipe Eugenio de Saboya y el príncipe Luis de Badén, derrotaron el 13 
• de agosto en Hochstett al Elector de Baviera, que tenía consigo á los 
mariscales franceses Tallard y Marcin. El Elector se vio obligado á aban-
donar sus Estados y con el resto de sus tropas volvió á. los Países Bajos, 
donde se encargó de nuevo del gobierno, que había tenido abandonado 
desde 1701. El marqués de Bedmar, que lo había ejercido interinamente, 
fué nombrado entonces virey de Sicilia. 
El mariscal de Villeroi llegó al principio de la campaña de 1706 
para mandar el ejército, á las órdenes del Elector.. Los hispano-france-
ses tomaron en junio la ciudad y castillo de Huy, pero Marlborough los 
recuperó á principio de julio, y el 18 del mismo mes forzó la gran línea 
atrincherada entre Heylissem y Léau, y ocupó varios castillos y plazas 
en el resto de la campaña sin llegar á dar batalla decisiva. Esta fué en 
la campaña siguiente, en 23 de mayo de 1706; Marlboroughj con 75 
batallones y 117 escuadrones con 100 piezas de artillería, derrotó com-
pletamente á los franco-españoles mandados por el Elector y Ville-
roi, con 74 batallones y 128 escuadrones, en Ramillies. Las consecuencias 
de esta desastrosa batalla fueron la pérdida del Brabante, de la provin-
cia de Malinas y de la mayor parte de la de Flandes. Lovaina abrió sus 
puertas á los aliados el 25 de mayo; Vilvorde, Bruselas, Malinas y Liera 
el .26; el 1." de junio entraron en Gante y pocos días después en Brujas 
y Audenarde; Amberes y su ciudadela capitularon el 6 de junio. Los Es-
tados de Brabante, reunidos en Bruselas el 5 de junio, y los de Flandes, 
en Gante el 6, proclamaron á Carlos III (el Archiduque) como duque de 
Brabante, de Lothier y de Limburgo, marqués del Santo Imperio y con-
de de Flandes, ofreciéndose á prestar el juramento acostumbrado. 
Aún tuvieron tiempo los aliados, en el resto de la campaña de 1706, 
de apoderarse de Ostende (6 julio), Courtrai (6 julio), Menin (22 agosto), 
Termonda (5 septiembre), Ath (2 octubre). La mayor parte de las plazas 
hacían muy escasa resistencia y el país se adhería con entusiasmo á su 
nuevo príncipe y á las tropas aliadas-que lo apoyaban. El ejército fran-
cés estaba totalmente desmoralizado" y aún más las tropas españolas y 
•walonas, que en gran número se pasaban al partido del Archiduque, re-
conociéndole como rey de España y príncipe soberano de los Países Ba-
jos. Aun entre los bávaros y entre los soldados del Elector de .Colonia 
que combatían en el ejército de las Dos Coronas, faeron muy numero-
sas-las deserciones. ' ' 
;-El 4 de agosto de 1706 el duque de Vendóme substituyó al poco 
afortunado Villeroi en el mando del ejército, y desde luego se dedicó á 
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reorganizar sus tropas, que habían recibido considerables refuerzos, de 
modo que al abrirse la campaña de 1707 en el mes de mayo, disponía de 
124 batallones y 193 escuadrones, á los cuales oponían los aliados 108 
batallones y 155 escuadrones; pero lo mismo el general francés que el 
duque de Marlborough, evitaron cuidadosamente la ocasión de empe-
ñar una batalla general, porque las instrucciones que tenían recibidas 
de Luis XIV y de los Estados Generales les prescribían la mayor pru-
dencia en su conducta: tanto temían unos y otros los funestos resulta-
dos de una batalla perdida. De mayo á fin de septiembre no hubo más 
que marchas y contramarchas, y.pequeñas expediciones de los partida-
rios y destacamentos de uno y otro campo, en continuas sorpi-esas, em-
boscadas y alarmas. 
Cuando á principios de octubre de 1707 ocuparon los dos ejércitos 
sus cuarteles de invierno, los acantonamientos del ejército de las Dos Co-
ronas tenían una línea avanzada que iba desde Nieuport, en la costa del 
mar del Norte á unas 3 leguas de Ostende, por Ypres, Lila, Conde, Mons, 
de Maubeuge á Namur, á lo largo del río Sambre y de,Namur á Mezié-
res siguiendo el Mosa, dando frente á las Ardenas. No ocupaba, por lo 
tanto, el ejército más territorio belga que una pequeña parte de la Flan-
des occidental, limitada por el río Yser y su afluente el Yperlée, otra 
pequeña porción del Hainaut en las cercanías de Mons, y otra un poco 
mayor del territorio de Namur, entre el Sambraye l Mosa. Algunas po-
siciones importantes de-esta línea avanzada estaban atrincheradas, como 
las líneas de Comines sobre el Lys y el Deúle y la que cubría á Mons. 
Al empezar la campaña de 1708 había venido á mandar el ejército 
de Flandes, compuesto de 130 batallones y unos 200 escuadrones, el du-
que de Borgoña que conservaba al duque de Vendóme como segundoj y 
en cambio el Elector fué encargado del ejército del Rhin. Marlborough 
contaba sólo con unos 100 batallones y 150 escuadrones. 
El principio de la campaña fué favorable á las Dos Coronas. Un 
destacamento de 2000 infantes y otros tantos ginetes se apoderó por 
sorpresa de la plaza de Gante el 5 de julio, y otro de 10 batallones y 7 
escuadrones ocupó la de Brujas el 6, gracias á inteligencias que en una 
y otra plaza tenía el conde de Bergeyck con algunos habitantes que for-
maban parte de las guarniciones, compuestas casi en totalidad de mili-
cias urbanas; pero por los mismos días llegó de Alemania el príncipe 
Eugenio de Saboya, con un ejército que había reunido en el Mosela, de 
36 batallones y 70 escuadrones. Puestos de acuerdo Eugenio y Marl-
borough, pasaron el Escalda y en las inmediaciones de Audenarde ba-
tieron al duque de Borgoña, que había avanzado con su ejército para 
poner sitio á Menin (11 de julio). Cuatro días más tarde ocuparon á Oo-, 
MEMORIAL DE INGENIEROS. 
mines, "Warnefcon y "Werwick y después de varios movimientos en ame-
naza de las plazas de Tournai, Ypres y Mons, el 12 de agosto acordo-
naron la de Lila las tropas del príncipe Eugenio. Las de Marlborough 
cubrieron el sitio como ejército de observación _ 
. La trinchera se abrió contra Lila el 22 de agosto,-el 24 rompieron el 
fuego las baterías de la primera paralela, el 22 de septiembre fué toma-
do un hornabeque y otras obras exteriores; el 3 de octubre se coronó el 
camino cubierto y el 22 el mariscal de Boufflers, que mandaba la plaza, 
• enarboló la bandera blanca. La capitulación estipulaba la entrega de la 
ciudad, pero que la guarnición continuaría resistiendo en la cindadela, 
la cual no sería atacada por sus frentes interiores y que se enviaría li-
bremente á Douai, no solamente á los heridos, los enfermos y los equi-
pajes de los oficiales, sino también la caballería que en socorro de la 
plaza había entrado en ella el 28 de septiembre. Las hostilidades con-
tra la cindadela se^  reanudaron el 27 de octubre y no capituló hasta el 8 
de diciembre. 
* * 
Hemos creído necesaria la exposición anterior de la guerra de Suce-
sión en los Países Bajos hasta 1708, para que se pueda apreciar la situa-
ción militar y política cuando se emprendió la operación que nos propo-
nemos reseñar. 
Concibióla el conde de Bergeyck. Juan de Broucho ven, conde de Ber-
geyck, había nacido en Amberes en 1644, era hijo de un consejero de 
Flandes y en 28 de mayo de 1668 había obtenido un empleo de commis 
del Consejo de Hacienda de los Países Bajos. Mas tarde figuró en can-
didatura para formar parte del Consejó de Flandes, que funcionaba en 
Madrid, pero no parece que llegase á ser nombrado y en cambio en 1688 
obtuvo el cargo de Tesorero General en Bruselas. A la muerte de Car--
los II era miembro del Consejo de Estado, uno de los tres cuerpos que 
con el Consejo Privado y el de Hacienda formaban los Consejos colatera-
les que entendían con el Gobernador y el Secretario de Estado y Gue-
rra en el gobierno y administración de los Estados. En julio de 1703 
fué el conde de Bergeyck nombrado Superintendente general de Hacien-' 
da y Secretario de Estado y Guerra, y desde entonces fue arbitro de 
aquel gobierno, pues tanto el marqués de Bedmar como el Elector, te-
nían confianza absoluta en sus dotes y conocimientos. Era ambicioso, 
muy inteligente y muy práctico conocedor de los complicados resortes 
de aquel sistema de gobierno. Tenía entre sus paisanos bastantes ami-
gos y partidarios; pero también muchos enemigos, como es. natural que 
sucediese con-quien representaba y personificaba las medidas vejatorias' 
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que hubo que tomar en materia de contribuciones, impuestos y exaccio-
nes con motivo de la guerra. ' . ' , ' '• r: 
Ya desde antes de abrirse la campaña de 1707 había pensado Ber-
geyck en la conveniencia y posibilidad de intentar un ataque contra ' 
Bruselas (1), pero la ocasión no se había presentado favorablepara rea- : 
lizar la operación. En septiembre de 1708 creyó que había llegado laí 
oportunidad y gracias á sus indicaciones se^ reunieron el 18 en las in- i 
mediaciones de Mons el general Alvelda con 10 batallones españoles, y ' 
el francés D'Ourches con una brigada de infantería y otra de caballería > 
enviadas por el duque de Borgoña; el general Pu iguyontomó el mando '^ 
de la expedición, para la cual se recibieron 12 piezas gruesas de Douai.i 
El 21 de septiembre se le incorporaba el general Grimaldien Lessinesí 
con 11 batallones y 6 escuadrones y el 22 llegaban á Hál, a u n a s tres le-1 
guas y media de Bruselas. Allí supo Puiguyon que los aliados habían i 
reforzadora guarnición y que ésta se encontraba prevenida; así es que,;; 
á pesar de que contaba con 25 batallones y 20 escuadrones, renunció; á l ; 
intento y retrocedieron las tropas á sus puntos de partida. 
A mediados de noviembre llegó el Elector á Mons de regreso del. 
ejército del Rhin, que había mandado durante la pasada campaña y que \ 
acababa de tomar sus cuarteles de invierno. Bergeyck creyó llegado'eli 
momento de realizar el plan que acariciaba desde hacía cerca de dos-
años y pensó que. si la operación era dirigida personalmente por. el ; 
Elector, que contaba en Bruselas con muchos partidarios, estos se d'eci-> 
dirían á levantar el pueblo contra la guarnición y le abrirían las puer- ' 
tas de la ciudad. Reuniéronse 10 batallones y 12 escuadrones, proceden-; 
tes de las guarniciones de Gante, Conde, Mons, Gharíeroi y Namur,; y-4'' 
batallones y 6 escuadrones que envió el duque de Borgoña, y con estas-' 
fuerzas, inferiores á las que se- habían reunido para la tentativa de sep-
tiembre, partió de Mons el Elector y fué á acampar á Hal el 21 de no-"; 
viembre. E l 22 estableció su cuartel general en la Abadía de la Cambre (2) í 
frente á Bruselas. > . . ..• i 
(1) «11 me parait qu'il sera aussi nécessaire que vótre excellence fasse prevenir -
»et teñir prét un traia de groase artillerie et de mortiers pour l'entrée-'dé -la^  cám^-
•pagne, et á portee pour s'en servir selon la situation oü l'bn se trouvera-,-brusque--
• nient conti'e Bruxelles, Louvain et Malinesj.car, quoique ees pía.ces :soient fort 
•mauvaises, il est indispensable d'avoir de l'artillerie "póur les attaquer,; si ies 
«ennemis veulent s' y défeudre.»—De una carta de Bergeyck á Chamillarti ministro" 
de la Guerra francés, fechada-en, Mons á 20 de marzo de 1707.—(DE VAULT: Mé-
moires militaires rclatifs U la suocesion d^Espagne.—Torno VIII.) 
- (2). Donde lidy se' encuentra establecida la- Escuela Militar, en el 'arrabal ó com-,i 
Wíme SM6tír6aTO6 de Ixellés.'; •.. • - • • , . ' . .- . ' .' ' , , 3 
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Las fortificaciones de esta plaza (1) no eran en verdad muy fuertes. 
Subsistía el recinto de alto muro y torres que databa de la Edad Media 
y en la parte del Este se habían colocado delante del recinto baluartes 
de tierra que estaban trazados en forma apropiada para el conveniente 
flanqueo; entre los flancos de los baluartes contiguos y por delante de 
la cortina había una ¡falsabraga ó recinto bajo, en forma análoga á la 
que describe nuestro Medrano (2). Delante un foso seco con la contraes-
carpa sin revestir, con rebellines en algunos frentes y un hornabeque 
delante de la puerta de Schaerbeeck, en capital de un baluarte. El sec-
tor Sur, de poca extensión, no tenía el recinto antiguo, sino que estaba 
formado por dos frentes abaluartados con sus rebellines y una media lu-
na holandesa en capital del baluarte central. El extenso sector Oestei 
desde la puerta de Hal hasta el canal, tenía foso de agua y no había ba-
luartes, cuya acción flanqueante y de cruzamiento de fuegos estaba su-
plida por una serie de siete rebellines, que en cierto modo podían con-
siderarse, por su forma, tamaño, colocación y funciones, como baluartes 
separados del recinto (3). Por último, en el sector del Norte, entre el 
Canal y la salida del río Senne, á la izquierda de la puerta de Eaeken, 
la fortificación de tierra, que formaba dos frentes irregulares abaluarta-
dos, estaba separada totalmente del antiguo recinto murado y había dos 
fosos de agua, uno delante del muro, otro que precedía á los tres baluar-
tes y sus dos cortinas. Además del cuerpo de plaza y las mencionadas 
obras exteriores, había al Sur, frente á la puerta de Hal, á unos 400 me-
tros, en una pequeña elevación del terreno, el fuerte de Monterey, sin 
duda construido en la época en que el conde de Monterey fué Goberna-
dor y Capitán general de los Países Bajos; consistía en un cuadrado 
abaluartado con foso y camino cubierto. 
La plaza de Bruselas no estaba, como se vé, desprovista de obras de 
fortificación, con sus diez y seis baluartes, sus siete rebellines flanquean-
tes y sus otras obras exteriores y avanzadas. Las causas de su debilidad 
consistían en su excesivo desarrollo para la guarnición que razonable-
mente podía dársele, el mal estado de la mayor parte de las obras que 
hacía tiempo no se entretenían, sin duda por falta de recursos (cosa na-
tural en un país donde abundaban tanto las fortalezas que apenas se 
(1) Véase el plano. 
(2) Eli INGENIERO: Primera parte, De la Moderna ArchUectura Militar, pág. 23.— 
Bruselas, 1687. 
(3) Casi ningún autor de fortificación menciona esta disposición, que sin em-
bargo se encuentra con frecuencia, sobre todo en plazas antiguas muradas, que se 
adaptaban y reformaban, como Furnes, Dixmuda, una parte del recinto de Arras y 
otra más pequeña del que encerraba á Barcelona hasta 1854. 
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podía andar dos ó tres leguas en cualquier dirección sin encontrar una, 
ciudad fortificada, un castillo ó un fuerte de mayor ó menor importan-
cia), y por último, en la falta de revestimiento de las escarpas. En cam-
bio el recinto interior, antiguo y deficiente por sí mismo, permitía ex-
.tremar y prolongar la resistencia si los defensores cumplían con su de-
ber, cosa que por aquella época, á principios del sigloxviii, no era muy 
frecuente, pues se citan como excepciones las buenas defensas de Tar ín 
(1706), Lila (1708) y Barcelona (1713-1714). 
La guarnición que había en Bruselas, reforzada desde la amenaza 
del mes de septiembre, constaba de 9 batallones, pero formaba un todo 
bastante heterogéneo. Dos batallones eran de las tropas del Archiduque,, 
que con el título de Rey de España tenía su ejército propio, compuesto 
principalmente de españoles y walones; otros dos eran de las tropas del 
Emperador; un batallón inglés; otro del Elector de Sajonia, y los tres 
restantes de las tropas á sueldo de los Estados Generales (holandeses). 
Había además un regimiento de dragones del Archiduque y 400 hom-. 
bres de la caballería imperial; ;en total unos 5000 hombres. Era goberna-
dor de la plaza el general Paséale, que pertenecía al ejército del Archi-
duque, y tenía á sus ordenes otros dos generales. Uno de ellos era el ba-
rón de Wrangel, sueco de nacimiento, pero que después de haber servido 
al Imperio desde 1683, había pertenecido á las tropas walonas al servicio 
de España, y con las que mandaba en Amberes al capitular el 6 de junio 
de 1706, después de la batalla de Ramillies, se había pasado al partido 
del Archiduque; el otro general era Murray, que pertenecía al ejército 
de las Proyincias Unidas (Holanda). 
El 23 de noviembre el Elector de Baviera, que acababa, de trasladar 
su cuartel general á Etterbeek al Este de la ciudad á unos 2 kilómetros 
del recinto (1), intimó la rendición al general Paséale, pero recibió de 
éste una repulsa, que indicaba una actitud enérgica y propósitos de fir-
me resistencia. Por otra parte, en la ciudad nadie se movía y los par t i -
darios de Felipe V, los carabineros como se les llamaba, y los amigos del 
Elector y de Bergeyck, ó no encontraban eco en la población, ó temían 
al castigo que anunciaban los, severos bandos de Paséale; lo cierto es 
que se guardaron muy bien de abrir las puertas. El Elector tuvo que 
decidirse á emprender el ataque. 
Si se. examina el plano de Bruselas y la disposición general de sus 
fortificaciones, parece que el punto más favorable para el ataque era 
por el Sur, por la puerta de Hal. Es verdad que había para ello que to -
(1) Es hoy Etterbeek una de las nueve comníunes suburbaines, englobadas en la 
gran agglomération bruxeUoiac. En 1708 era una aldea exterior. 
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mar antes el fuerte de Monterey, pero la organización de esta obra, 
poco más que de campaña, no prometía una enérgica resistencia y una. 
vez ocupado, el ataque podía avanzar, rápidamente por el arrabal de 
San Gil contra el baluarte de la puerta de Hal, que formaba un saliente 
bastante pronunciado y que no tenía detrás el recinto murado que sir-
viese de atrincheramiento interior. Tal vez fué este el primer pensa-
miento del Elector, cuando se alojó en la Abadía de la Cambre. 
Por el Oeste no parecía prudente atacar. Se presentaban allí las for-
tificaciones en extensa línea recta, los rebellines- ó baluartes exteriores 
cruzaban sus fuegos sobre los aproches con la mayor eficacia, los fosos: 
eran de agua y por delante del glásis, á unos 50 ó 60 metros de los sa-
lientes, corría un ramal del río Senne, que aumentaba el obstáculo. 
El conde de Bergeyck proponía vaciar el foso abrieado la esclusa de 
Vilvorde á 10 kilómetros de Bruselas, -al Norte sobre el Senne, lo que. 
permitía tomar el baluarte de la- derecha del Canal, cuya cara y flanco ; 
estaban arruinados; pero el Elector, aconsejado por Arco, mariscal de. 
campo español, prefirió el ataque por el Este, entre las puertas de Na-> 
mur y Lovaina (1). -
Aunque es verdad que en aquella época todavía no había desarro-
llado Oormontaingne su teoría acerca de las ventajas que presentan los 
frentes sucesivos en línea recta, no debía haberse ocultado al Elector y 
á sus consejeros que el ataque había de tomar un gran desarrollo, fuera 
de proporción con los elementos de que disponían. Pensar en un ata-
que regular á la Vauban, era imposible; faltaban para ello hombres, ma-
terial de trinchera y artillería; decidióse pues un ataque abreviado á la 
Coehoorn, brusquant Vaffaire, acelerando las operaciones, aun á costa . 
de exponerse á sufrir considerables pérdidas y, lo que es peor, á. compro-
meter el éxito de la empresa; •-
En la noche del 24 al 25 de noviembre se abrió la trinchera, constru-^ 
yendo.á sólo 50 toesas (unos 100 metros) del glásis una paralela, que por-
fuerza debió ser de bastante extensión, de unos 700 ú 800 metros; y en' 
lá del 25 al 26 se construyeron las baterías, que fueron armadas con 12-
cañones de grueso calibre, probablemente los mismos que en septiem- • 
bre se habían traído- de Douai, y 4 morteros. El 26 por la mañana se 
rompió el fuego contra la ciudad, sin-causar en ella grandes daños,; 
á pesar de t irar desde tan cerca; verdad es que 16 piezas eran muy 
pocas para el desarrollo de las fortificaciones atacadas y la extensión 
del caserío. - _ - -
. (1): Señaladas respectivamente con los números 25 y 32 en el plano. Los baluar-
tes'atacados van indicados con vi .á 4 4 . . 
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Poco después de anochecer el día 26 y sin la suficiente preparación 
se emprendió el ataque del camino cubierto, por supuesto á viva, fuerza.. 
Los defensores resistieron tenazmente y el ataque se renovó hasta nue-
ve veces, con un encarnizamiento que habla muy alto en favor de aque-
llas tropas y de los oficiales que las mandaban. Por fin, á las cinco dé la 
madrugada quedó coronado el camino cubierto en dos de los salientes,, 
mediante el alojamiento en la cresta del glásis á la zapa volante. El día 
27 se pasó en perfeccionar el, trabajo, continuando en la misma tarea 
la noche siguiente; pero el 28 al amanecer los sitiados hicieron una 
salida y desalojaron al sitiador del coronamiento, á tanta costa con-
seguido. 
No fué esto sólo: durante aquel día 28, que tan mal había empezado, 
supo el Elector que el duque de Marlborough se había puesto en mar-
cha desde su campo de obserYación del sitio de .Lila, con el propósito de 
venir en socorro de Bruselas y qiie ya había forzado el paso del Escal-
da; también llegó á su noticia que la pequeña plaza de Saint-Ghislain 
sobre el Harne, próxima á Mons, casi desguarnecida al llevarse las tropas, 
que la presidiaban para la empresa de Bruselas, había sido sorprendida 
el 27 por un destacamento de la guarnición de Atli. La situación del 
Elector era crítica, su posición insostenible; aquella misma noche del 28 
al 29 tuvo que ordenar la retirada, abandonando la artillería, gran can-
tidad de municiones y los heridos. 
Las pérdidas fueron considerables. El general Paséale, al participar á 
su rey Carlos III (el Archiduque) en comunicación de 14 de diciembre el 
éxito que había conseguido, las evaluaba en 3000 hombres, entre muertos 
y heridos; otras relaciones las reducen á 1400, pero no hay que olvidar 
que las fuerzas no excederían en total de unos 10.000 hombres. Entre los. 
muertos se contaban el gobernador del castillo de Namur, Mr. de Bois--
fremó, De Beaumorel, ayudante de campo del Elector, y el teniente co-
ronel Benavides. Iban en la expedición siete ingenieros, de ellos cinco 
fueron muertos, entre los que se contaban el francés Eranquet (1) que 
(1) «L'électeur de Baviére arrive et va mettre le siége devant Bruxelles: il pré-
• cipite les attaques: arrivé prés de la confcrescarpe, il la fait insulter: les ennemis 
«résistenfc avec vigueur; les assiégeants tombent en foule; l'ingénieur qui les condui-' 
»sait, Mr. Pranquet, est blessé k mort: cependant, oa se loge sur le chemin couvert' 
»et la place vivement pressée, allait capituler. Mais Eugéne et Marlborough réuni-
•ssent leurs troupes, foroent les passages de l'Escaut, culbuttent les postes qui le 
•défendent, délivrent Bruxelles, et contraignent l'Electeur d'abandoner son canon-
»"et ses blessés. L'Electeur se replie sur l'armée principale. Le dúo de Bourgogneetv 
•Vendóme la raméfient sous Douai. Louis XIV irrité, ordoñiie qu'on la mette én 
«quartiers d'hiver.»—(ALLBNT: Histoire du Corpa imperial du Qéhie, página 563.) -
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los mandaba y el flamenco Verboom (1) y los otros dos quedaron pri-
sioneros. 
Por insignificante que parezca en el desarrollo de complicados suce-
sos que forman la guerra de Sucesión, el frustrado ataque contra Bru-
selas merece que se dedique un poco de atención á tan lamentable in-
cidente, pues de él puede sacarse alguna enseñanza. 
Lo hemos caracterizado como un ataque á la Coehoorn, y, en efecto, 
nos parece que entra de lleno en este método de sitiar las plazas. Es sa-
bido que el método de ataque de Yaubau, inaugurado en 1673 en el si-
tio de Maestricht y perfeccionado en 1697 en el de Ath, consiste en su 
forma externa ó visible, en las paralelas, los caballeros de trinchera y 
el tiro á rebote, pero que, en su esencia interna se reduce á la preferen-
cia exclusiva de los trabajos de zapa sobre los actos de vigor, á la mar-
cha lenta pero segura, paso á paso, sin recurrir á los asaltos y ataques 
á viva fuerza más que cuando no se podía pasar por otro punto. 
En cambio, el método de Coehoorn daba mayor importancia á los 
fuegos y á las acciones bruscas. En su forma externa no había gran di-
ferencia; el plano de los trabajos de aproche y de las baterías contra 
una plaza sitiada, á la Coehoorn apenas diferirá del de un sitio por el 
método de Vauban; la diferencia está en lo que no se ve en el plano, en 
el espíritu que • preside á todas las operaciones, en el criterio general 
que guía la marcha de la empresa. 
En las impaciencias que debía sentir el Elector de Baviera por lle-
var adelante el empeño en que con poca meditación se había metido, en 
la contrariedad que debía producirle ver que no era recibido con entu-
siasmo por aquel pueblo que pocos años antes le aclamaba, en el temor 
de que perdiendo tiempo tuviesea el príncipe Eugenio y Marlborough el 
(1) Este ingeniero Verboom, muerto en el ataque de Bruselas, ei-a hermano 
de D. Jorge Próspero, que fué nuestro primer INGENIERO GENERAL y organizador 
del Cuerpo en España y por lo tanto hijo de D. Cornelio de Verboom, que fué In-
geniero mayor de los Países Bajos y dirigió las fortificaciones del Franco-Condado 
cuando esta provincia fué devuelta á la Corona de España por el tratado de Aquis-
gran de 2 de mayo de 1668, después de su rápida conquista por el rey de Francia 
y el príncipe de Conde, en febrero del mismo año. La noticia de que su hermano 
fué uno de los ingenieros muertos en los ataques contra Bruselas, la dá Verboom 
en carta al marqués de Canales, ministro de la Guerra, fechada en Zafra á 27 de 
julio de 1709 al tratar de los ingenieros que se podrían hacer venir de Flandes.— 
(Archivo de Simancas.—Gruerra moderna, legajo número 2998.—APARICI: Gobierno 
del Cuerpo.—Siglo xviii.—Tomo I.) 
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escaso que necesitaban para acudir desde sus campamentos del sitio de 
Lila, es natural que no quisiera entretenerse en las lentitudes del ataque 
industrial, é intentase conseguir con. su audacia y con el impetuoso 
ardor de las tropas que Uevab'aJ que indudablemente eran buenas, un re-
sultado inmediato, aun á costa de los graves peligros á qlie se exponía. 
Es cierto que en el sistema de ataque típico de Ooehoorn entra el 
empleo de un fuego intenso, con especialidad de morteros, que intimide 
á la guarnición y á los habitantes, y que en este sentido poco podía ha-
cer el Elector con sus doce cañones y cuatro morteros; pero la misma 
rapidez con que condujo la operación le impidió llevar más artillería, 
que por otra parte tal vez no tuviese á mano, y aunque la hubiera po-
• dido sacar de las plazas que ocupaba, le faltarían seguramente medios de 
transporte para las bocas de fuego y para las municiones. La falta de 
preparación por el fuego de artillería fué por lo tanto impuesta por las 
circunstancias, pero no quita su carácter fundamental al método que se 
siguió. 
El método de ataque á la Coehoorn no pasó, no está abandonado; 
con periodicidad y con insistencia, digna de llamar la atención, reaparece 
en el campo de la poliorcótica, aunque variando de nombre. A principios 
del siglo XIX se llamó método del coronel May, cuando lo empleaban los 
ingleses en los sitios de Badajoz, Ciudad-Rodrigo y San Sebastián, 
adaptándolo al modo de ser de sus tropas y á la disposición de las plazas 
que tenían que atacar. A fines del mismo siglo se ha llamado ataque 
á la Von Sauer, también reformado como consecuencia de la nueva 
artillería y de la constitución de los campos atrincherados modernos, 
con sus fuertes destacados con largos intervalos. En el fondo, en lo 
esencial y característico, es siempre el mismo método, que podrá va-
riar en sus formas externas y aparentes, pero que en su espíritu 
subsiste igual, como respondiendo á la misma necesidad, á la misma 
tendencia. 
Siempre que un general se vea apremiado por las circunstancias, que 
la cuestión de tiempo predomine en su ánimo sobre toda otra conside-
ración, se sentirá impulsado á acelerar las operaciones contra la plaza 
que tenga encargo de tomar; su impaciencia le inducirá á seguir el mé-
todo de Coehoorn, á pesar de las observaciones que le hagan los técni-
cos, como las que sin duda el ingeniero Eranquet debió presentar al 
Elector.. En esto él es el único que puede decidir, como que es el úni-
co responsable; pero bueno será recordar, que si cuando han sobrado 
los elementos de ataque y especialmente cuando se ha contado con • 
abundante artillería y con tropas de sobra para poder sacrificar al-
gunos miles de hombres, el éxito ha coronado los esfuerzos y el brillo 
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de la victoria parece que presenta como infalible el procedimiento; en 
cambio ha habido infinidad de tentativas obscuras y poco menos que 
ignoradas, como la de Bruselas en 1708, que han coiiducido á verdade-
ros desastres, sacrificando preciosas vidas de bravos soldados, que mere-
cían muerte más útil para la cuausa que, defendían, y comprometiendo 
el honor de las armas, al mismo tiempo que hundían en el olvido la re-
putación de los generales que tan lastimosamente se equivocaron (1). 
JOAQUÍN DE LA LLAVE. 
^®^^®-'^ 
YERIFICACIÓK DE AMPERÍMETROS 
D P O I t EXi O S ^ É T O ü O E L E C T R O GiXTÍ3Sd: iCO-
L 
VOLTÁMETROS DE VOLUMEN. 
i-*Ótodos de verificación.—Prescindiendo de los méto-
dos particulares y.concretándonos por ahora á los gene-
rales, diremos que éstos son dos: el electroquímico (ó electro-
lítico) y el galvanométrico; aquél tiene á los voltámetros como 
elementos de investigación, y éste á los aparatos electro-
dinámicos y electro-magnéticos; el primero resuelve la medi-
da en virtud de cierto peso de materia obtenida, el segundo mediante un 
movimiento registrado ó leído; el método electroquímico dá en valor 
absoluto la cantidad de electricidad que atraviesa un circuito; el método 
(1) B ib l iog ra f í a : 
GACHAED.—Sistoire de la Belgique au ¿ommenoement du XVIII.^ sieole.—Bruselas' 
(Muquardt), 1880. 
GACHARD.—Colleotion de doouments inédiis ooncernant l'histoire de la Belgique.—Bru-
• selas (Muquardt).' • 
.HBNNH y WAUTBES.—Sistoire de Bruxelles. ' 
Relations véritables.—Especie de periódico que se publicaba en Bruselas desde fines 
. del siglo xvn. 
D E VAULT (publicadas por PBLBT).—Mémoires militaires relatifs a la Succession 
d'Espagne sous Louis XIV.—París (Imprenta Nacional), 1835 á 1862.—17 tomos 
que forman parte de la coloooión de documentos inéditos para la historia de 
Francia. 
MuRRAY.—r/te letters and dis2>atohes of Jhon Churchill, first dnke of Marlborougñ, 
' i rO^-i^i^ . -Londres , 1845. ' 
CAEMICHABL-SMITH.— Chronological Epitome of the Wars inthe Low-Countries, from 
• the peaoe of Pyrenees in 1659 to that of París in iSÍ5.—London (Parker), 1825.— 
' Hay traducción ñ-ancesa del coronel LAGRANGE: Guerrea des Pays Bas, etc. 
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. galvanométrico dá tan sólo relaciones de intensidad, á_¡menos que se de-
terminen de antemano la constante del instrumento y la intensidad del 
-magnetismo terrestre, operaciones casi siempre.impracticables: por últi-
mo, el primer método no es hacedero más que para corrientes de larga 
duración, á diferencia del segundo que realiza la medida en el breve 
tiempo necesario para el movimiento de un índice. 
Clas i f icac ión d e los vo l támetros .—Estos pueden ser: dó demos-
tración, empleados en las prácticas de curso para evidenciar la descom-
posición y recomposición del agua; de bajo rendimiento, utilizados en los 
laboratorios para realizar ensayos eudiométricos, obtener pequeñas can-
tidades de oxígeno é hidrógeno, dosificar sales, etc.; de gran rendimien-
to, como los de Siemens, Renard, Garutti, Schuckert, etc., para producir 
esos gases en grandes cantidades, necesarias á las nuevas industrias y á 
la inflación de globos; finalmente, pueden ser de medida, para determi-
nar la cantidad de electricidad que atraviesa un circuito. Estos últimos, 
á los cuales nos referiremos en lo que sigue, se clasifican en voltámetros 
de volumen y voltámetros de peso, llamados así porque en éstos la mate-
ria liberada se va fijando en forma de depósito cuyo peso puede hallarse 
directamente, y en aquéllos la materia va llenando una cámara cuyo vo-
lumen precisa cubicar para obtener la intensidad,^' ya sea en fanción de 
ese volumen, ya en la del peso que representa. 
Los voltámetros dé volumen usados en electrometría tienen sus elec-
trodos de platino; los voltámetros de peso empleados en la práctica 
constituyen sus electrodos con los metales plata ó cobre. 
E n el lenguaje abreviado de laboratorio los voltámetros de volumen 
se llaman ta-mbión de gas y de agua, y los de peso se denominan lacóni-
. camente de plata, cobre ó zinc, según el metal que se deposita. Este ÚI7 
timo, utilizado por la industria como contador culombiómetro, no figu-
ra entre los aparatos de contrastación. 
Existe también el voltámetro de yodo, presentado recientemente poi" 
el profesor Herronn, según el cual la precisión y rapidez obtenidas con 
su voltámetro le hacen preferible á todos los conocidos, siempre que se 
trate dé medir muy pequeñas intensidades. Para cátodo y ánodo emplea 
respectivamente el zinc amalgamado y el platino; el electrolito os una 
solución neutra de yoduro de zinc al 10 por 100. 
Puudaraento del método electrolítico.—Sabido es que si en un 
.circuito atravesado por una corriente de suficiente potencial se interpo-
ne un compuesto líquido ó pastoso, se produce la electrólisis, esto es, la 
descomposición progresiva del electrolito y cierto transporte de los ele-
mentos disociados {ions). El metal, ó mejor aún, el cuerpo más electro-
negativo {anión) se dirige al ánodo ó electrodo positivo, y el meta-
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loide ó cuerpo más electro positivo [catión) se acumula en el cátodo. 
Así, cuando el voltámetro contiene agua, la descomposición será (1): 
H,^ O = H,¿ (al cátodo) -J- O (al ánodo), siempre en la relación de dos 
volúmenes de hidrógeno y uno de oxígeno; si el líquido es una disolu-
ción de sulfato de cobre, se tendrá SO^Cu ^^ Cu {&\ cátodo) -\- 80^ 
(al ánodo), comportándose el sulfión S 0^ como elemento electro-negati-
vo, y si el electrolito fuera de una sal de plata, el metal y el radical 
ácido constituirían también respectivamente el catión y el anión. ' 
En realidad, el fenómeno nó es tan simple como acabamos de apun-
•tarj sino que viene á complicarse por distintas reacciones secundarias di-
manentes de los cuerpos puestos en presencia y de la naturaleza de los 
electrodos. Cuando éstos son insolubles en el líquido (caso de los voltá-
metros de volumen) los de platino, por ejemplo, en la electrólisis del 
agua, puede haber formación de ozono, agua oxigenada, y también ab-
.sorción de oxígeno en el ánodo, ó hidrógeno en el cátodo. Estas accio-
nes no'pueden realizarse- sino á expensas de cierta energía, parte de la 
cual se invierte en vencer la resistencia del circuito transformándose en 
calor, y el resto aplícase á un trabajo químico, el de descomponer el 
• electrolito, dando lugar á una imlarización de los electrodos (2), y á la 
consiguiente fuerza contra-electro-motriz, por consecuencia de la cual 
no es aplicable á este caso la ley de Ohm (3), toda vez que ésta 
(1) El agua químicamente pura no es eleotrolizable; para descomponerla es pre-
ciso acidularla, empleándose casi siempre con este objeto el ácido sulfúrico. Se dice 
que el ácido dá conductibilidad al agua, pero lo que parece suceder es que se forma 
un grupo molecular de la forma S Og, 3 H O, que es el cuerpo que realmente se des-
compone. 
(2) Este fenómeno es el primer efecto producido por la corriente, y se manifies-
ta por una f. e. m. inversa de la principal. Para evidenciarla basta interrumpir el 
circuito y unir los dos electrodos por un conductor galvanométrico, manifestándo-
se al punto una corriente de sentido contrario á la primitiva. 
Si una lámina que baya servido de electrodo se sumerge en el agua frente á 
otra lámina no usada de la misma materia, se comprueba entre ambas la existencia 
de una diferencia de potencial. Esto ha conducido á suponer que la polarización es 
debida á una modificación de las superficies en- contacto. En el caso, por ejemplo, 
de los voltárnetros de gas, las primeras burbujas se dirigen al platino para deposi-
tarse alli en un estado de condensación en el cual el gas no tiene la energía poten-
cial que corresponde al estado libre. Esta condensación va disminuyendo hasta que 
eí espesor de la capa gaseosa impida que las nuevas burbujas experimenten la in-
iluenoia del electrodo. A partir de este momento, el trabajo de descomposición elec-
trolítica alcanza su valor normal. 
- (3) Puede aplicarse esta ley bajo la forma 
E — f. contra e. m. 
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cae en defecto cuando entre dos puntos del circuito existe algún ge-
nerador. 
Si los electrodos son solubles (caso de los' voltámetros de peso), las 
acciones secundarias se superponen á la acción principal para economi-
zar energía, la'/". contra e. m. se anula (ó no es apreciable), y-todo el tra-
bajo electro-químico de la corriente se reduce á transportar el metal di-
suelto desde el ánodo al cátodo. La ñgura 1 da el proceso gráfico de estos 
^CobfO. Ánodo ^^ ju^"*" ' Cátodo 
Fig. 1.. 
fenómenos, suponiendo que el ánodo es cobre y el electrolito una disolu-
ción salina de este metal, caso el más frecuente de la práctica. Al cerrar el 
_ circuito, la corriente descompone el sulfato de cobre, yendo el cobre al 
cátodo y el sulfión al ánodo {8 0^Cu==Cu-\- S 0¿)] pero el sulfión 
encuentra la molécula de agua H^ O con la que forma ácido sulfúrico y 
oxígeno {S0^-\- H^0 = 8 0^H^-\- 0 = 80^H-\- HO)\el ácido ata-
ca al cobre y éste substituye al hidrógeno para formar el sulfato corres-
pondiente; este .hidrógeno desalojado se incorpora al oxhidrilo H O j 
reforma la molécula de agua descompuesta en la primera fase de la 
reacción. Resulta de esto, que el sulfato del electrolito se va regeneran-
do á medida que se empobrece; que esta regeneración se verifica á ex-
pensas del ánodo, el cual se va disolviendo en el líquido; que todo el 
trabajo eléctrico se reduce á conducir el equivalente C u desde el anodó 
al cátodo, y por último, que éste juega un papel pasivo en la electróli-
sis, siendo, pues, indiferente la constitución de su naturaleza, es decir, 
que puede estar formado por cualquier cuerpo conductor, cobre, plata, 
platino, carbón, etc. 
Según la ley de Faraday, un culombio que atraviesa un electrolito 
ioniza siempre una misma cantidad de éste, sean cualesquiera las.con-
diciones de la experiencia; es decir, que la relación 
peso total depositado • 
número de culombios = Constante. 
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Este cociente se llama equivalente electro-químico del cuerpo deposi­
tado. Los equivalentes electro-químicos son proporcionales á los equiva­
lentes químicos (i), de suerte que si un culombio deposita íc'milígramos 
de hidrógeno, depositará 107,93 x de plata, 31,75 x de cobre, 32,5 x de 
zinc, etc., puesto que estos números representan los equivalentes químir 
.eos de las substancias citadas (2). Así, conociendo, el equivalente electro-
químo de un cuerpo cualquiera, se podrá deducir el de los demás. La 
experiencia prueba que 
Feso de hidrógeno depositado en 1" rsr,,^^r.i •-,' 
r^-—'-1—^- = 0,010384 miligramos (3); " Un culombio 
luego si llamamos e al equivalente químico de un cuerpo referido al hi­
drógeno, y p al peso de este cuerpo puesto en libertad por un culombio, 
tendremos 
f = 0,01038á X e. 
Ahora bien: sabiendo que un culombio libera j) miligramos de cierto 
componente, totalizando el peso -recibido en el cátodo y dividiendo por 
ji9, se averiguará el número de culombios que han- pasado por el voltá­
metro, realizando así la MEDIDA DE LA. CANTIDAD. Como del conocimiento 
de ésta podemos pasar al de la intensidad por la ecuación fundamental 
Q = It, vendremos á saber en definitiva el número de culombios que 
han pasado por segundo (amperios), es decir, habremos hecho la MEDIDA 
DE LA INTENSIDAD. Pero sc compreudc fácilmente que si ésta no ha per­
manecido constante durante el tiempo t, es decir, si en cada segundo ha 
pasado por el voltámetro un número distinto de culombios, al dividir 
aquella ecuación por t se obtendrá la intensidad media en dicho tiempo, 
pero nO la intensidad en cada momento. Así pues, el voltámetro no puede 
dar en valor absoluto la-medida de la intensidad sino á condición de 
mantener constante dicha intensidad. Si esta condición se ha cumplido 
• (1) Y á los pesos atómicos, teniendo en cuenta las valencias. 
(2) Véase la tabla I. 
(3) Este valor es el que consta en la mayor parte de los autores, pero investiga­
ciones recientesparecen demostrar que dicho valor es muy alto, á pesar de que hay 
autoridades que asignan al equivalente un número más' elevado (Kolülrausch 
0,010525, Masoart 0,010415). Witz dá la fracción 0,010350, pero si, como afirma Mi-
•net, .la cifra adoptada para equivalente químico de eleatricidad es 96435, la que co­
rresponde al e 3 del hidrógeno debe ser .^ „ „ = 0,01037; nos limitamos á consig-' 
nar las discrepancias sin proponer otro peso que el que suele hallarse en casi todas 
las tablas. ' " ' 
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manteniendo un amperímetro en serie con el voltámetro, ambos aparatos 
deberán acusar la misma corriente; de otro modo el amperímetro será 
defectuoso. 
FEAKCISCO DEL B Í O JOAN. 
(Se continuará.) 
TELÉGRAFO IMPRESOR SIEMENS UND HALSKE. 
.ADÍE puede poner en duda las grandes ventajas de los te-
légrafos impresores, ó aparatos que dan los despachos'en 
caracteres ordinarios y , por lo tanto, perfectamente inteligibles 
de todo el mundo, cosa que no ocurre con la actual escritura del 
Morse. 
No obstante haber sido el telégrafo Morse un invento inge-
niosísimo, como lo prueba los setenta años que tiene de existencia, es, 
innegable que no puede ni debe durar mucho más un sistema de escri-
tura que necesita varios signos para la representación de una sola le-
tra; siendo así que esta misma letra nos^^la dá la imprenta y escritura 
manual con un sólo signo, y la taquigrafía, con menos aún. Esto sin te-
ner en cuenta la pérdida tan enorme de tiempo que supone la transmi-
sión de estas letras, así constituidas, para cada una de las que se nece-
sitan varios golpes de manipulador, pudiendo muy bien bastar con uno 
sólo, si se hubiera utilizado el alfabeto romano. Finalmente, como indi-
camos antes, no obstante lo generalizado, que está el sistema Morse, son" 
muchos los que lo desconocen, y la escritura con puntos y rayas resulta 
para algunos verdaderos geroglíficos. 
En algunos,casos particulares, como por ejemplo, en la telegrafía 
óptica, bueno que se utilice este alfabeto, pero lo que es en los aparatos 
telegráficos ordinarios, lo lógico, lo natural es emplear nuestro alfabeto 
ordinario, mucho más claro, fácil y racional que el formado por las 
consabidas combinaciones del punto y de la raya. 
Hasta ahora, los telégrafos impresores que se conocían eran tan oom-: 
plicados, que su uso resultaba muy difícil y su aplicación imposible' 
para los fines militares; pero acabándose de inventar en Alemania un 
telégrafo impresor que á una sencillez grandísima une una completa' 
seguridad en su servicio, he creído de utilidad para el Cuerpo el pre-
sente estudio. • • 
• Con la simple inspección de la figura adjunta se viene en conooi-r 
miento de la notable diferencia de tamaño entre el telégrafo impresor 
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Fig.l. 
Siemens und Halske y el Hughes, aparato impresor en uso en la mayor 
parte de las centrales de Europa. El aspecto del telégrafo Siemens es el 
de una de las máquinas de escribir, tan en uso hoy día; mientras que el 
Hughes tiene un teclado parecido al de un piano, y tiene tal confusión 
de palancas, ruedas dentadas, transnlisiones, carretones, electroimanes) 
contrapeso, etc., en su mecanismo, que nada más que para formarnos idea 
de su funcionamiento es preciso hacer antes un detenido estudio, por 
separado, de cada una de sus partes. Por otra parte, el Hughes moderno 
está tan expuesto á averías y es de un manejo tan difícil, que ha sido 
necesario crear un cuerpo especial de hughistas para poderle adoptar 
en los centros oficialeSi , 
El principio en que se fundan la mayor parte de los telégrafos iul-^  
presores es muy sencillo. Si en las estaciones transmisora y receptora 
se tiene en cada una una rueda en cuyo borde ó llanta estén todas las 
letras del alfabeto, y suponemos que ambas ruedas están animadas de. 
un movimiento sincrónico de giro en las dos estaciones, bastará que, por 
medio de un mecanismo eléctrico cualquiera, detengamos el movimiento. 
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de ambas en un momento dado, para que las letras queden simétricas 
en las dos estaciones, y para que la palanca impresora obtenga la mis-
ma letra sobre la cinta. Por lo dicho se comprende que una de las con-
diciones principales para el funcionamiento de estos aparatos, es conse-
guir el movimiento sincrónico de las dos ruedas de tipos. E n el telégra-
fo impresor Siemens, objeto del presente artículo, el sincronismo de las 
ruedas de tipos se hace automáticamente, constituyendo ya esta propie-
dad una de las. principales ventajas del aparato, á cuya descripción va-. 
mos á pasar. 
En el segundo grabado damos en esquema las comunicaciones eléc-
tricas del aparato, en cuya figura el conmutador O está separado de la 
rueda de tipos K; pero no hay que olvidar que esto sólo se ha hecho en 
obsequio á la claridad, pues ambas ruédasestán montadas en un mismo 
eje, como pueda verse en la figura 1. 
La corriente eléctrica es suministrada por uña batería de elementos, 
la cual está en aomunicación con loa casquillos -|-, — y qi.. Los dos con-
ductores de línea, ó el de tierra y el de línea, si no se emplea hilo de 
vuelta, se unen á los casquillos I j II respectivamente. Los rodillos 
para tinta, rodillos guías, la palanca impresora, aparato de relojería, et-
cétera, etc., no ofrecen particularidad alguna, y son en un todo análo-
gos á los de los demás telégrafos, por cuya razón no entraremos en de-
talles. 
Entre las teclitas de letras ó signos hay una que ocupa el primer lu-
gar y tiene el color blanco, por cuya razón se la suelo designar con el 
nombre de tecla blanca. La tecla blanca sirve para arreglar el sincronis-
mo de la rueda de tipos eñ las dos estaciones, de la manera que vamos 
á ver en lo que sigue. . 
Supongamos que se comprime la tecla blanca en una estación. Uno 
de los brazos de la palanca Q accionará sobre la 8, la cual girará alre-
dedor del punto F, hasta que el brazo T se apoye sobre el contacto 5 y 
el otro brazo de la misma palanca Q hará ir de 1 á 5 al conmutador B. 
La batería de pilas eléctricas dá entonces lugar á dos corrientes: una 
local en la misma estación, y otra que va por la línea á la estación re-
ceptora. La corriente local sale del casquillo -f-, pasa á T, contactos 3 
y 5, conmutador 6, electroimanes E y D j , por último, cierra el circui-
to en qp. La corriente de línea sale también del casquillo -|-, pero pasa 
después al conmutador C, escobilla B, contacto S, conmutadores BjH, 
casquillo II, conductor L" dé línea, estación receptora, y por L' cierra 
el circuito en tp. 
Cada vez que se cierra el circuito local, el electroimán E atrae su 
armadura y deja avanzar un diente al aparato de relojería, ó sea un sec-
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Fig. 2. 
tor á la rueda de tipos; mientras que, entonces, la corriente de línea 
tiene tal dirección que no puede hacer mover el conmutador polariza­
do S". 
Veamos lo que ocurre accionando simultáneamente .la corriente lo-
• cal y la línea. La corriente local, como ya sabemos, hace avanzar un 
• sector al conmutador C, y su escobilla, que antes estaba en contacto con 
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un sector positivo, por ejemplo, se habrá puesto en contacto con tino 
negativo, con lo cual el sentido de la corriente de línea habrá variadoj 
y ya tendrá dirección para hacer pasar de 5 á 4 al conmutador H. Aho­
ra bien, con esta nueva colocación del conmutador H, la corriente local 
cambiará de sentido, y el juego de electroimanes J& moverá hacia el otro 
lado á su armadura, la cual dejará escapar otro diente, y el conmutador 
y rueda de tipos avanzarán otro sector. La escobilla del conmutador C 
ha vuelto á colocarse sobre un sector positivo, y por lo tanto, el conmu­
tador H pasará otra vez de 4 á 5, con lo que estamos ya en el caso pri­
mero. Se comprende, pues, cómo la rueda de tipos estará continuamente 
girando en las dos estaciones, en las que los conmutadores H cambian 
•alternativamente el sentido de las corrientes loo°ales. 
En el fancionamiento que acabamos de explicar, el electroimán D 
no tiene tiempo para atraer su armadura y hacer fancionar la palanca 
impresora. Esta atracción sólo puede tener lugar cuando se detenga la 
rueda de tipos, como vamos á explicar. 
La rueda conmutadora G está provista de una serie de puntitas, cada 
una de las cuales es levantada al accionar sobre una tecla. Si la tecla 
empujada es la que hemos llamado tecla blanca, la punta levantada será 
la íc, por ejemplo,' la cual tropezará con la escobilla B, deteniéndose así 
el movimiento del conmutador y rueda de tipos. Entonces cesará el cam­
bio alternativo de sentido de la corriente local, la cual tendrá ya tiem­
po para que, accionando el electroimán D, se levante la palanca impre­
sora en la estación receptora, lo cual tendrá por resultado el estableci­
miento de los contactos T y 3, la colocación en 4 del conmutador H y 
la completa inmovilidad de la rueda de tipos. Si se deja en libertad la 
tecla blanca, la puntita x caerá, la escobilla queda en libertad y las rue­
das de tipos se ponen en movimiento en las dos estaciones. Lo mismo 
que hemos dicho para la tecla blanca, sirve para el caso en que la tecla 
• comprimida sea una de las de las letras: la corriente local, al detenerse 
el movimiento de la rueda conmutadora, tendrá duración suficiente para 
que ól electrimán Z> atraiga á su armadura, la cual comprimirá la cinta. 
de papel contra la parte inferior de la rueda de tipos, en donde se en­
contrará la letra correspondiente á la tecla bajada. 
Con lo dicho queda ya suficientemente explicado el fundamento del 
aparato, pero existen en el mismo ciertos detalles que no conviene sean 
pasados por alto. A poco que nos fijemos, comprenderemos que la esco­
billa debe estar avanzada con relación á la rueda de tipos, es decir, la 
escobilla, antes de abandonar un segmento del conmutador, deberá po­
nerse en contacto con el próximo; de otra manera no podría existir el 
movimiento continuo de que, digimos, está animada la rueda de tipos. 
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Pero por estar, como hemos dicho, desplazada la escobilla, al llegar á 
ella la punta levantada x, aunque se detenga la rueda de tipos en la es-
tación transmisora, existirá una cierta corriente de línea que hace avan-
zar un diente á la rueda de la estación receptora, con lo cual cesa la si-
metría y ya no se imprimirá una misma letra en las dos estaciones. Otra 
de las cosas que queda todavía por resolver, es el giro de la rueda de ti-
pos, tan pronto como haya cesado la compresión de la tecla, pues de no 
existir más piezas que las que hemos explicado, al soltar la tecla, el elec-
troimán E no recibe ninguna corriente de sentido opuesto, condición 
necesaria para el movimiento. • 
Para suprimir los inconvenientes dichos, el inventor ha dispuesto un 
acoplamiento elástico M entre la escobilla B y rueda de tipos K, en vir-
tud del cual la rueda de tipos de la estación transmisora sufrirá también 
un adelantamiento cada vez que cesa el funcionamiento del electroimán 
E. Esta pieza M tiene además un muellecito F; el cual tiene por objeto 
llevar la escobilla al sector próximo, tan pronto como haya cesado la 
presión de la tecla; de esta manera- queda subsanado el inconveniente 
de la continuación de inmovilidad, cuando se soltaba una tecla com-
primida; 
Vemos, pues, que en teoría, el telégrafo impresor Siemens und Halske 
no puede ser [más sencillo ni seguro, cosa difícil de conseguir con telé-
grafos impresores, y si la práctica confirma estas excelencias, podrán 
ser múltiples sus aplicaciones. i 
En la milicia, en donde se dispone de un tiempo limitado para la 
enseñanza del soldado telegrafista, el cual tiene que empezar la maj'or 
parte de las veces por aprender el alfabeto Morse, tiene excepcional im-
portancia el telégrafo impresor Siemens und Halske. 
Es cierto que algunos reclutas suelen venir al servicio militar con al-
gunos conocimientos de telegrafía; pero son los menos. Más difícil es 
encontrar hoy día telegrafistas del Morse que individuos que sepan es-
cribir con máquina, toda vez que éstas se hallan muy generalizadas; y 
no hay que olvidar que un escribiente á máquina es al mismo tiempo 
telegrafista del nuevo aparato Siemens, por lo que, casi sin instrucción 
preliminar, podrían ponerse á manipular. 
En la esfera particular será seguramente todavía mayor la acepta-
ción de este telégrafo impresor, el cual se puede instalar con facilidad 
en una línea telefónica existente, con lo cual las comunicaciones verba-
les son substituidas por órdenes escritas, preferibles muchas veces por 
la mayor garantía, puesto que: litera scripta manet. 
CARLOS E E Q U E N A . 
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^-|L publicar la refutación del Sr. Lubelza á las apreciaciones he-
'ckas en el artículo bibliográfico de su ohva,- Apuntes pa7-a'una Me-
^cánica fundamental sintética, por el Sr. N. de U., hicimos constar 
ique en lo sucesivo no serían admitidas contestaciones de esta ín-
dole. La justicia exige, sin embargo, que se consienta al Sr. N. de U., 
como colaborador de nuestra Revista, la defensa de.sus juicios, y así lo 
hacemos insertando el siguiente trabajo, que con tal objeto nos remite; 
pero declarando que damos con él por terminado este asunto en las co-
lumnas del MEMOBIAL, en las que otros reclaman su lugar. 
L A REDACCIÓN. 
MÁS SOBRE MECÁNICA, w 
I -
Hagamos nn poco de historia. En el número de julio del año pasado publicó 
el MEMORIAL nuestro juicio crítico sobre el folleto Axmntes para una Meoánioa fun-
damental sintética, de que es autor el distinguido ingeniero de Minas Sr. Lubelza. 
Aquel juicio, á pesar de nuestros buenos deseos, no pudo ser favorable. 
Empleaba el autor de la obra un lenguaje poco grato para los Mecánicos clási-
cos; maltraba á la que llama seata dtihamelista; Hablaba de la patraña de los ejes 
permanentes; de la monstruosidad del elipsoide de inercia y otras cosas por el estilo. 
No dimos gran importancia á sus dicterios y nos contentamos con manifestar lo 
que en resumen decimos á continuación. 
Desde luego le pronosticábamos que había de sentir no haber presentado sus ata-
ques con modesta timidez; le recordábamos el valor sintético que encierran el teorema 
de D'Alemberty el de los trabajos virtuales; apuntábamos (con nuestra cuenta y 
razón) que estaba obscuro ó no entendíamos la mayor parte de Jo referente á rotacio-
nes; que esa obscuridad era presagio de una tempestad que no tardaría en manifes-
tarse; le invitábamos á reflexionar preguntándole si eran ó no falsas las ecuaciones 
de Euler, á fin de que, ó demostrara su falsedad ó diera por buenas las consecuen-
cias que se deducen, y entre ellas que sólo en el caso particularísimo de ser 
A ^ B = C, éa decir, el elipsoide una esfera y cero los momentos, podían ser nu-
los los primeros términos, resultando con su modo de razonar varios absurdos. 
Le incitábamos también á hacer uso de los teoremas de áreas, recordándole el 
plano máximo j el eje del joar restiltante de las cantidades de movimiento, creijenáo 
que le podrían sacar de sus errores. Le hacíamos ver que con sus razonamientos 
había de ser otro mito la reducción de las fuerzas de inercia, rogándole nos dijera 
qué condiciones había de cumplir un eje para que supuesto fijo en el centro de gra-
vedad de un cuerpo y sujeto en otro, éste no sufriera presión alguna. Le proponía-
mos el sencillo problema de la elipse de inercia de un rectángulo para que viera que 
no había patraña en el asunto. 
A todo ello contesta el ilustrado ingeniero, con sólo unas consideraciones pri-
meras, sin valor alguno para el caso; con que en la página 43 del folleto llega á es-
(1) Los cambios de destino han hecho que uo Uegae á mis manos hasta ahora el número del ME-
MORIAL de Noviembre. Visto el articulo del Sr. Lubelza me apresuro á, contestarle. 
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tablecer las ecuaciones de las rotaciones componentes; con que el eje instantáneo 
no es uno material que ensarta al sólido; con hacer copiar lo dicho en las páginas 
57, 58 y 59 de su folleto, suponiendo quizá que con tal repetición demuestra, sin 
obscuridad alguna, la absurdidad del elipsoide; calcando otra vez lo que dice en las 
56 y 57 y añadiendo que nosotros hemos iutroducido la obscuridad, creyendo que 
los ejes de referencia han de ser fijos en el sentido vulgar de la palabra; que no con-
sidera el teorema de trabajos, virtuales más que como un caso particular del de 
fuerzas vivas, y que el teorema de D'Alembert es una Pero-Grullada, como si á Men-
dizábal le hubiera ocurrido escribir I peso — 20 reales = O, en vez de 1 peso = 20 rea-
les y la camarilla progresista hubiera proclamado aquello como el principio de 
Mendizábal. 
I I . 
Bien se vé por el extracto hecho que para nada le han servido nuestras observa-
ciones. Tenemos, pues, el sentimiento de manifestar al- Sr. Lubelza que con su 
modo de pensar tiene que aparecer como heterodoxo en Mecánica, cual estaría á 
punto de serlo en religión, si se empeñase también en sostener, en la forma que lo 
hace en el folleto, la interpretación de unos versículos de la Epístola 1." de, San 
Juan, de bien distinto modo á como los interpreta la Iglesia. 
Mas dejemos aparte estas menudencias y volvamos á lo fundamental, en que 
tanto claudica nuestro distinguido amigo. 
He aquí cómo podríamos resumir la doctrina de rotación del Sr. Lubelza. 
A la manera que al cesar las fuerzas que obran sobre un cuerpo, el centro de grave-
dad de éste sigue marchando con movimiento rectilíneo y uniforme, también el giro de 
aquél alrededor del eje instantáneo será uniforme, convirtiéndose ese eje en permanente. 
Todos los ejes, por consiguiente, son principales. 
Esto podrá ser muy sencillo de enunciar, pero con este prejuicio en Mecánica se 
va á los precipicios consiguientes. 
Todo el tiempo que pierde el Sr. Lubelza para llegar á las fórmulas de la pági-
na 37 de su folleto, se lo hubiera ahorrado penetrando más el teoi-ema de D'Alem-
bert, porque, con éste por norma, hubiera podido escribir aqujélla de primera in-
tención y sin tales trabajos de cálculo. 
La teoría extraña que sienta sobre la rotación en la pág. 43, no podíamos ni 
queríamos entenderla, y con esto comprenderá el Sr. Lubelza que aquello nos pa-
reció, desde luego, un tropezón fundamental, origen de los muchos que siguen. 
¿Cree nuestro respetable contrincante que siendo, por ejemplo, 
a t 
la expresión del momento de las. fuerzas exteriores respecto á un eje (el instantá-
neo, si le place), los momentos de las mismas fuerzas respecto á tres ejes rectangu-
lares cualesquiera, que pasen por el centro de gravedad, estarán bien expresados 
así? 
d w d íü„, d ü) 
( H , m^,'m^, m^.=^ momentos de inercia respecto al eje instantáneo y rectangula-
res; (u, í^ x í '"Y ' "^ z velocidades angulares alrededor de aquél y de éstos; de modo que 
8Í son í, 6, V los ángulos del primero con los segundos, podemos escribir: 
(Oy = ü) eos 5 10^  = 10 eos f.) 
REVISTA MENSUAL. 27 
Si así lo cree, como parece por sus escritos, está en un error. Solamente pasará 
eso cuando los ejes rectangulares sean los tres principales. 
No podemos ni debemos entretenernos en esto y otras cosas parecidas de su fo-
lleto, porque resultaría nuestro artículo interminable; pero fíjese el Sr. Lubelza en 
que L, M, N no son otra cosa que proyecciones de K sobre los ejes, y por tanto: 
L eos o -|- ilí eos ^ + N eos Y = K. 
Luego también resultará que 
d la d ti> ' d ití „ T r * ^ " » 
'"x TF <'°' « + "*v -JT ''°' ^  + '"•- T T ''"^ ^ = ^ -dF' 
lo cual no es verdad sino.cuando 
m^— A 'm^= B m^= C, 
siendo A, B, C, los momentos de inercia principales, porque entonces sí, como es 
sabido, 
A cos2 a + B cos2 6 + C cos^ y = R. 
Vamos á otra cosa. Al niutilar las ecuaciones de Euler, como lo hace diciendo 
que son en realidad las que apunta en la página 59 del folleto ó en la 343 del ME-
MORIAL, da con todo su oinetismo al traste, suprimiendo un movimiento de arrastre 
que los ülásÍGos ni nadie puede suprimir. No nos hizo caso cuando le llamamos la 
atención respecto al eje del par resultante de las cantidades de movimiento y nos 
vemos obligados á recordarle lo que sigue. 
Es una verdad bien sentada, que la velocidad delextremo del eje del par resultan-
te de las cantidades de movimiento es en magnitud y dirección igual al eje K del par 
resultante de las fuerzas. 
Aunque para resolver el complicado problema de la rotación de los cuerpos se 
refiera aquella á un sistema de ejes invariables en dirección, unidos al centro de 
gravedad del cuerpo, para nuestro objeto nos basta saber que éste arrastra siempre 
consigo el sistema de ejes principales centrales, respecto á los que los momentos do 
inercia son ABC. Sea Q el eje del par resultante de las cantidades de movimiento, 
ff, que valdrá ¿Tw, tendrá por proyecciones (siguiendo la notación del folleto) sobre 
los ejes principales, A to^ ,^ B lo^ ,^ CíOg y las velocidades del extremo de G en sentido 
de los mismos 
d (D ^ 






los cuales serían los valores ie L, M y N si esos ejes no se movieran. Arrastra-
dos con el cuerpo en la rotación instantánea con una velocidad angular que tiene 
por valores respecto á esos ^es Wj^ , o>^, IÜ .^, un punto de coordenadas x y z respecto 
á los mismos, tendrá, segvín la Cinemática, una velocidad cuyas proyecciones son 
expresiones como ésta, limitándonos al eje X: - . • 
V = tú z — ti) y. 
Poniendo por z y sus valores, que son las coordenadas del extremo de (?, que sobre 
los principales, según dijimos, son 
z = Cu,(., 2/ = B cü^  
tendremos: . . . 
^ x = " ^ c " i . Cí,-o.^tOj,B = a>,, t o , , ( C ' - 5 ) . ; .. - ; ' , 
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velocidad de arrastre, que sumada con la relativa da la efectiva ó proyección de G 
.sobre el eje X y tendremos: 
d (x>, 
. L = A-j±+i^,.o^iC-B) (1), 
que es una de las ecuaciones de Euler, á la cual no se lo puede quitar ninguno de 
sus términos, á menos que no desaparezca la rotación, en cuyo caso desaparecen 
ambos, ó en el caso particular en que por constitución especial del cuerpo C = B. 
Resulta, pues, demostrado, sin obscuridad de ningún género, que aunque L sea 
nulo no hay posibilidad de que sea cierto lo que deduce el Sr. Lubelza más que en 
los casos particulares citados. 
De paso se babrá notado que dejamos bien libre al cuerpo y el eje sin ensarte 
material y que en realidad ese ensarte lo hacía el Sr. Lubelza al suprimir un tér-
mino de las ecuaciones de Euler, con cuya supresión hay bastante para incurrir en 
los errores que repite en su folleto y su artículo del MEMORIAL, encaminados á 
probar la igualdad de los momentos A B G &a. todos los casos y por tanto la absur-
didad de los ejes permanentes y del elipsoide de inercia. 
Del final de su artículo nos hemos ocupado antes al enunciar el extraño princi-
pio de Mendizabal, que en nada se parece á la fecunda idea de D'Alambert. Diremos, 
por último, que en la página 844 del MEMORIAL se saca otra consecuencia arbitra-
ria, encaminada al constante prejuicio del autor. 
A B C ea cada cuerpo son distintos, pero constantes para uno dado, y cuando 
se estudia el movimiento de éste pueden'escribii'se esas ecuaciones de esta forma: 
— j5- = constante. 
¿Vé alguien la necesidad de que para satisfacerla haya precisión de hacer 
túA== a y u>j¡= b? Al contrario, es la única solución que convierte la fórmula en "/o-
Cesemos ya en esta, poco agradable, tarea de refutaciones y digamos para ter-
minar, que cuando L =¡ M = N =0 (como puede deducirse de las ecuaciones de 
Euler), que'da constante la fuerza viva Jí(ij2 y constante también el eje G del par 
resultante de las cantidades de movimiento, lo cual es natural y muy sabido para 
que insistamos en ello. 
Con lo dicho y con añadir que no hemos visto aún la heterogeneidad tan decan-
tada de la elipse y elipsoide de inercia, siendo, como son, del grado cero las líneas 
trigonométricas, queda todo como estaba antes de que el Sr. Lubelza fustigase, como 
lo hizo, á los mecánicos clásicos y tratase con marcado desprecio á los que llama 
semi-sabios del siglo xviii, cuyos nombres debemos pronunciar con mucho respecto. 
N. DH U. 
'(1) Si se quieren las fórmulas generales puede partirse de las ecuaciones de momentos: 
y sutistiinir por r- etc. loe que resultan de diferenciar los de primer orden como 
di* . 
dx 
-rr = iJ t/ — n> X d t 3. Y 
Suprimiendo en los resultados los términos en que entren los rectángulos de las variables re-
caeríamos en las de Euler. 
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ALEMANIA.—PrOBupuesto de Guerra y Marina.=ESTADOS UNIDOS.—Construcciones navales.= 
FEANCIA.—Disposiciones sobre los servicios del cuerpo de Ingenieros.—Insignias de los aeros-
teros, 
SífYos presupuestos ordinario y extraordinario del ejército y de la marina de Ale-
(¿5'iii8,nia para 1901-902, importan lo siguiente: 
Gastos para el ejército. 
Ordinario. Extraordinario. 
Pesetas. Pese tas. 
Prusia (17 cuerpos de ejército). . . . 544.764.855 105.166.275 
Sajonia (2 cuerpos de ejército) 50.960.480 17.589.158 
Wurtemberg (1 cuerpo de ejército) 26.293.593 2.416.431 
Babiera (3 cuerpos de ejército) 74.808.040 12.197.955 
696.826.468 137.869.819 
Total pesetas 134.196Í87 
Gastos para la marina. 
Ordinarios 99.789.277 
Extraordinarios: 
Construcción y armamento de buques 128.732.500 
Construcciones y gastos diversos 7.498.940 
Fortificaciones marítimas 15.000.000 
Total general para Guerra y Marina, pesetas 1.085.217.004 
* * 
El Consejo de construcciones navales de los Estados Unidos t a sometido al se-
cretario de Marina un proyecto concerniente al aumento de buques para el próximo 
ejercicio financiero. El departamento de Marina acepta la construcción de 3 acora-
zados de 16.000 toneladas, 2 cruceros acorazados de 14.500 toneladas, 6 cañoneros 
de 1200 toneladas, otros 6 de 600 y otros tantos de 200; 2 buques-carboneros de 
15.000 toneladas, 2 buques-escuelas de 2000 toneladas y 7 remolcadores, etc. 




Eii una comunicación dirigida al Presidente de la República por el Ministró 
de la Guerra, de Francia, se hace notar que procede harmonizar el decreto de 2 de 
mayo de 1895, que dictaba reglas para el servicio de campaña, con la ley de 24 de 
julio de 1900, en virtud de la cual se reorganizó la telegrafía militar. 
Por consiguiente, el cuerpo de Ingenieros se encargará en lo sucesivo: 
1.° De los trabajos de fortificación pasajera que se le confíen por la superiori-
dad para su ejecución y de los reconocimientos que á los mismos se refieran. 
- De los trabajos, de fortificación permanente, así como también de loa necesarios 
para el ataque ó la-defensa de las,plazas fuertes. ., . 
2.° De todos los trabajos concernientes al establecimiento, entretenimiento 6 
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destrucción de las vías de comunicaciones de todas clases, permanentes ó impro-
visadas. 
3.° De la explotación provisional de los ferrocarriles y vías navegables en la 
zona de retaguardia, bajo el mando del director general de ferrocarriles y etapas. . 
4.° Del servicio de telegrafía, aerostación militar y palomares militares. 
5.° De los trabajos que se relacionan con la instalación de las tropas y que sean 
de interés general. 
6.° De proveer al ejército de útiles y material de ingenieros. 
Además, el servicio telegráfico de primera línea, que en un ejército ó cuerpo de 
ejército que opere aisladamente, era desempeñado por las secciones de primera 
linea ó parques telegráficos, será confiado á las compañías de telegrafistas. El ser-
vicio de segunda línea quedará al cuidado de las secciones técnicas. 
En cada división de caballería, un destacamento de zapadores-telegrafistas, que 
marchará al principio con el cuartel general de la división, tendrá á su cargo la 
comunicación con el cuerpo de ejército. • 
* 
^ ^' . . . . 
En Trancia-se ba dispuesto que los aerosteros usen las siguientes insignias: Los 
aerosteros de 1."' clase llevarán en la manga izquierda un ancla alada, bordada en 
bilillo de oro ó en lana encarnada, según los grados. La insignia de premio de 
aerostación consistirá en un galón de oro, en ángulo invertido, puesto bajo la insig-
nia de aerostero de 1.°' clase. 
Pirómekro de aire de Bristol.—Aumento de temperatura de la tierra con la profandidad.—Produc-
ción de bajas temperaturas.—Transmisión del calor é, través de las vidrieras. 
j^os Hermanos Bristol han construido un pirómetro de aire, cuya precisión 
se elogia, que han presentado á la American Sooiety of Meahanioal Engineers. 
Consta ese pirómetro de dos partes distintas: el receptor y el registra-
ydor, que entre sí comunican por medio de un largo tubo capilar. El recep-
tor está formado por un tubo de porcelana, que se introduce dentro del horno, cuya 
temperatura ha de registrarse, y en el interior del cual va dispuesto el verdadero 
receptor, que se reduce á un tubito cerrado de porcelana, lleno de una pequeña can-
tidad de aire. Adquiere éste tensiones diversas, según sea su temperatura, que se 
transmiten, por medio del tubo capilar, ya citado, al aparato registrador. Este úl-
timo es sencillamente un manómetro del género Bourdon compensado: obran sobre 
el estilete registrador, y en sentido contrario, dos tubos manométricos, uno de los 
cuales es el que comunica con el receptor, mientras en el otro influyen sólo los cam-
bios atmosféricos, y de este modo resultan eliminados los producidos perlas varia-
ciones de la temperatura ó de las presiones barométricas ambientes, para no regis-
trar más que las presiones del receptor, traducidas, mediante una graduación pre-' 
liminar, en grados termométricos. 
* 
* * 
La comisión especial de la Asociación británica, que tiene á su cargo el estudio 
de las temperaturas del interior de la tierra, publica los datos recogidos por el go-
bierno prusiano en Parnsdrowitz, cerca de Rátisbor (Alta Silesia).' 
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Las temperaturas se han tomado en un pozo de sondeo con un termómetro de 
mercurio cada 31 metros, hasta una profundidad de 2003,34 metros. 
• El aumento medio de temperatura, que resulta de esas observaciones, es de un 
grado centígrado por cada 34™,10 de profundidad. 
Se obtuvo casi el mismo resultado en el pozo de Sohaledebech, no muy distante 
del anterior, y cuya profundidad era de 256 metros. 
* 
« - * * 
En la sesión de la Academia de Ciencias de París, celebrada el 9 del último di-
cienibre, se ocupó Mr. d'Arsonval 'en señalar algunos de los medios que, con prefe-
rencia, pueden' emplearse para producir y sostener bajas temperaturas en loslabo-
ratorios. " 
La ebullición del aire líquido, contenido en un recipiente de doble envoltura 
.basta para sostener dvirante. largo tiempo la temperatura de — 79° á — 80°. 
La evaporación dó acetona que contenga nieve de ácido carbónico proporciona 
también, durante bastante tiempo, una temperatura muy baja; pero es preferible 
substituir el ácido carbónico por nieve de acetileno, con la que se consigue mante-
ner la disolución durante mucho tiempo á — 86°, merced á la circunstancia de disol-
-ver la acetona á esta temperaturai la enorme cantidad de 2500 veces su volumen de 
acetileno, . . • 
La gasolina del comercio también puede emplearse para obtener bajas tempera-
turas. Sin rectificar se congela entre — 160° y — 165°, y rectificada puede llegarse á 
— 194°. ' 
La entrega del mes de octubre de los Annales des Travaux publics de Bfilgique 
publica un minucioso estudio del profesor de la Universidad de Gante, Mr. Schoent-
jes, acerca de la transmisión del calor á. través de vidrieras, provistas do cristales 
ordinarios de 2 milímetros de grueso. 
Los experimentos se han realizado manteniendo á temperaturas constantes el 
aire del exterior, protegido también por vidrieras. 
Además, el autor ha ampliado sus investigaciones á determinar la transmisión 
del calor á través de vidrieras provistas de dobles cristales y de tabiques de pino, 
encina y caoba. 
Mr. Schoentjes ha operado con diversos valores para las diferencias de tempe-
raturas entre el interior y el exterior y en estas tres condiciones: primera, aire ex-
terior en calma y pared de transmisión seca; segunda, aire exterior en calma y pa-
red mojada exteriormente, y tercera, aire exterior agitado y pared expuesta á lluvia 
fuerte. 
El coeficiente de transmisión Q de los cristales sencillos crece, en el primero de 
esos casos, al mismo tiempo qiie la diferencia de tempei-aturas exterior ó interioi' 
y pasa del valor 4 al 6 cuando esa diferencia crece desde 7 á 22 grados. ' 
En el segundo caso, al pasar la diferencia de temperaturas de 4°,79 á 16°,5, Q 
crece desde B,45 á 6,61. 
En el tercer caso Q llega á valer 10 entre los limites de 7° y 17° de la diferericia 
de temperatirras exterior é interior. 
El estudio de las vidrieras de cristales dobles demuestra que la distancia entre 
éstos ha de ser de 8 centímetros, por lo menos, si han de resultar verdaderamente 
eficaces. Más allá de ese valor no ejerce acción sensible el aumento de distancia so-
bre el valor de Q, que vale próximamente 2. 
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De las maderas ensayadas, la caoba es la que transmite peor el calor; los tabi-
ques de pino dieron para Q el valor 2,265, los de encina 2,155 y la caoba 1,975. • 
Estos números relativos pueden dar una idea de la eficacia con que protegen las 
vidrieras de cristales sencillos y dobles, hechas con esas tres clases de madera, con-
tra, los efectos de la .temperatura exterior de las habitaciones. 
BIJBX.IOa-mLP^ÍJL. 
Estudios marítimo-militares sobre el archipiélago Balear, por JOSÉ 
RIERA Y ALEMANY, teniente de navio.—Publioados en revistas profesionales. 
Los artículos que ha recopilado el Sr. Riera nos eran conocidos, en buena parte, 
por haberlos leido en la Revista General de Marina, si mal no recordamos. 
En el primer artículo, que se titula «El arsenal de Mahón», describe lo que ha 
sido, lo que actualmente es y lo que debiera ser, y en este último párrafo sienta 
una afirmación que conviene rectificar en parte y aclarar en otra. Efectivamente, 
las autoridades navales que, según el Sr. Riera, no han tenido la más pequeña in-
tervención en los estudios y proyectos referentes á fortificación del litoral, han in-
tervenido en lo que debían intervenir. Recientemente hubo una comisión de defen-
sas, de la cual era vocal un ilustrado capitán de navio y en más de una ocasión 
anteriormente asistió á las deliberaciones de la Junta Consultiva de Guerra, cuan-
do se trataba de tales cuestiones, entre otros, un contraalmirante que luego fué mi-
nistro de Marina en época bastante desgraciada para nuestra patria. Naturalmente 
que no intervenían en los detalles de las, fortificaciones ni del artillado, asuntos, 
sobre todo el primero, ágenos á su carrera, pero en las líneas generales de los dife-
rentes'proyectos de defensa de nuestras costas, si no mostraron su disconformidad 
sería por razones especiales, que respetamos, pero bien pudieron exponer,su opinión. 
No insistiremos en lo que concierne á la instalación y manejo de las defensas 
submarinas, y en particular sobre las competencias existentes entre guerra y mari-
iia, por lo que al personal se refiere, estando conformes con el autor en que lo prin-
cipal es que si son necesarias se instalen y se resuelva definitivamente luego á 
quién corresponden aquéllas. 
Al tratar de la defensa del archipiélago Balear, se muestra decidido partidario 
del torpedero, á quien encomienda casi en absoluto la defensa, y partiendo de esta 
base estudia con gran detenimiento el número de los mismos que serían necesarios, 
su tipo y condiciones, etc. 
Indica con muy buen criterio los puntos del litoral que á su juicio deben ser 
defendidos con fortifioáoioues, y termina discutiendo la cuestión de á quién corresr 
pondo el mando supremo de las Islas Baleares, que inútil es decir que opina porque 
lo asuma un almirante, como asimismo propone que la capitalidad militar radique 
en Mahón. 
El estudio de Ibiza y un artículo sobre la telegrafía alada completan el libro, 
quo merece nuestro respeto y atención, aunque en varios asuutps no veamo^ 
las cosas desde el mismo punto de vista que el autor, y por consiguiente no 
estemos conformes con él; sin embargo de lo cual no terminaremos sin afirmar que 
no formamos parte de la oleada de la opinión marcadamente hostil á la marina, que 
la consideramos un importantísimo, aunque no único, elemento para el engrandecí-: 
miento de España. 
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CUERPO DE INGENIEROS DEL EJÉRCITO. 
-<L.C"Ca;)oo 
NOVEDADES ocurridas en el personal del Cuerjíio, desde el 30 de 
noviembre al 31 de diciembre de 1901. 
Empleos 
en el 
Cuerpo. Nombres, motivos y fechas. 
T. C. D. 
' Ascensos. 
A c o r o n e l . 
Vicente Cebollino y Revest. 
—B. O. 14 diciembre. 
A teniente coronel. 
C." D. Luis Elío y Magallón.—E. O. 
14 diciembre. 
RcGompensas. 
C." D.Vicente Viñarta y Cervera, 
la cruz de I." clase del Mérito 
Militar, blanca, por la memo-
ria titulada Nuevo explosivo 
denominado Piorasita.—E.. O. 
2 diciembre. 
1."'' T." D. Rufino Lana y Zabalegui, 
id. id. por id. id-.—Id. 
C." D. Lorenzo de la Tejera y Mag-
nin, la cruz de 2.''' clase del 
Mérito Militar, blanca, por 
SUS servicios en la Comisión 
para el estudio de las defen-
sas del litoral de la Penínsu-
la, islas adyacentes y Pose-
siones del Norte de África.— 
R. O. IG diciembre. 
T. 0. D. Lorenzo Gallego y Carranza, 
la cruz de 2.'' clase del Mérito 
Militar, blanca, pensionada 
con el 10 por 100 del sueldo 
de su actual empleo, por el 
mérito contraído en el estu-
dio para unir por medio de 
telégrafos ópticos la Peninsn-
li> con las islas Baleares.— 
R. O. 28 diciembre. 
C." D. Agustín Scandella y Beretta, 
la cruz de 1." clase de id. id. 
por id. id.—Id. 
]."''T." D. Antonio Peláez y Campoma-
nes, id. id. por id. id.—Id. 
1." '£." D. Diego Fernández y Herce, id. 
id. por id. id.—Id. 
Cruces. 
C."- D. José Padres y Cusco, la cruz 
de la Real y militar orden de 
Empleos 
c i e r n o Nombres , motivos y fechas. 
San Hermenegildo, con anti-
güedad de 5 do octubre do 
1899.—R. O. 10 diciembre. 
C.^  D. José Madrid y Ruiz, id. id., 
con antigüedad de 31 de agos-
to de 1901.—Id. 
C." D. Ramiro de la Madrid y Ahu-
mada, id. id., con antigüedad 
de 4 de julio de 1897.—B. O. 
24 diciembre. 
C." .13. José de Soroa y Fernández 
de la Somera, id. id., con an-
tigüedad do 31 de agosto do 
1901.—Id. 
T. C. D. Luis Sánchez de la Campa y 
Tasquer, id. id., con antigüe-
dad de 30 de noviembre de 
1899.—R. O. 18 diciembre. 
Sueldos, haberes y gratifieaoiones. 
C S. D. Francisco Arias y Kalber-
1500 pesetas, á partir de 1." 
de diciembre, como compren-
dido en disposiciones vigen-
tes.—R. O. (5 diciembi-e. 
D. Enrique'Nava y Ortega, gra-
tificación reglamentaria de in-
dustria militar, de 1500 pese-
tas anuales, por los servicios 
prestados en los talleres del 
Material de Ingeiiieros.~B. O. 
17 diciembre. 
D. Luis Sárraga y Cubero, gra-
tificación de 450 pesetas, por 
id . - Id . 
D. Vicente Rodríguez y Rodrí-
guez, gratificación de 450 i>e-
setas, por id.—Id. 
Reemplazos. 
D. Carmelo Castañón y Regue-
ra, se le niega el pase á esta 
situación por no haber perso-
nal excedente.—R. O. 2 di-
ciembre. 
D. Luis Baquora y Ruiz, so le 
concede el pase a situacioj^ 
de reemplazo, con residencia 
C." 
1." T. 




Cttónío Nombies, motivos y fechas. 
en Córdoba.—R. O. 28 diciem-
bre. 
O." D.. Epifanio Barco y P ó n s , se le 
concede el pase á situación, de 
reemplazo, con residencia en 
esta corte.—R. O. 31 diciem-
bre. 
Demanda oontcnoiosa.. 
C." D. M a n u e l G a r c í a y Díaz, el Tr i -
buna l de lo Contencioso se de-
• . clara incompeten te p a r a co-
nocer del recurso in t e rpues to 
por dicho capi tán cont ra u n a 
Rea l orden por la que se le 
negaba el derecho á la cruz 
de 1." clase de María Cris t ina 
en p e r m u t a del referido em-
- pleo.—R. Ó. 30 diciembre. 
ResidenGia.. 
. C." D. Jo sé Cueto y Fe rnández , so 
: le au tor iza pa ra t r a s l a d a r su 
residencia á es ta corte, que-
dando en s i tuación de exce-
.; den te y a f e c t o á la Subinspec-
ción de este d is t r i to .—R. O. 
•• 28 diciembre. 
Destinos. 
C."' D . E u s e b i o T o r n e r y de la F u e n -
te, por no exis t i r crédi to en 
la J u n t a F a c u l t a t i v a de Inge -
nieros, se dispone quede des-
t inado á la J u n t a Consul t iva 
de Guer ra desde el 29 de oc-
t u b r e ú l t imo, pa ra el percibo 
de haberes.—R; O. 2 diciem-
bre . 
T. C. D. Jo sé Abeilhé y Rivera , a l 
Minister io de la Guer ra , en 
vacan te de su clase.—R. O. 14 
diciembre. 
C S. D. Vicente Cebollino y R e -
' vest , á la Comandancia de I n -
genieros de Burgos .—R. 0 . 2 4 
diciembre. 
T. C. D. Lu i s Elío y Magallón, á la 
Comandancia de Ingenie ros 
de Lérida.—Id. 
. J u a n Roca y Estados , a l 1.°'' 
regimiento.—Id. 
. R a m i r o de la Madrid y Ahu-
mada, al 3."' regimiento.—Id. 
. Manue l Acebal y del Cueto, 
a l 1."'" Depósito de Reserva .— 
Id, 
..,. Gt^;i P - Ricardo Escr ig y Vicente , a l 
G.° Depósi to de Reserva .—Id. 
T. C. D 
' T. c. D 
C « D 
Empleos 
en el 
Cuerpo. Nombres, motivos y fechas. 
1 ." T.= D. L u i s Sár raga y Cubero, á la 
compañía de Obreros.—R. O. 
24 diciembre. 
1 . " T." D. Tomás Ortíz de Solorzano y 
Ort íz de la P u e n t e , al 1.""' re -
gimiento.—Id. 
1 . " T.« D. J u a n Casado y Rodr igo , a l 
4.° regimiento .—Id. 
1 . " T." D. Her ibe r to Mar ía D u r a n y Ca-
-Salpeu, a l regimiento de P o n -
toneros .—Id. 
1 . " T.« D. Vicen te Rodr íguez y Rodr í -
guez, á la compañía de Aeros-
tación.—Id. 
1.°' T." D. Carlos R e q u e n a y Mart ínez, 
a l 8 . " regimiento .—Id. 
1 . " T.« D. Feder ico Melero yLevenfe ld , 
a l ba ta l lón de Fer roca r r i l e s . 
- I d . 
C S. D. Franc i sco Ar ia s y Galber-
ma then , se le n o m b r a Gober-
n a d o r mi l i t a r de la provincia 
y plaza de Guadala jara , cesan-
do en dicho cargo el de igua l 
clase D. E n r i q u e Escr íu v 
Folch.—R. O. 28 diciembre. ' 
C.° D. F e r n a n d o Car re ras é I r ago-
rr i , al ba ta l lón de Telégrafos. 
—R. O. 31 diciembre. 
C." D. J o s é P a d r ó s y Cusco, a l 
reg imiento de Pontoneros .— 
Id. 
C." p . J u l i o Garande j ' -Galán , a l a 
Comandancia de.Melilla.—Id. 
C." D. J o s é López y Pozas , á la Co-
mandanc ia de Gijón.—Id. 
C." D. R u p e r t o Ibáñez y Alarcón, á 
la Comandancia de Badajoz. 
—Id. 
C." D. Ricardo E s c r i g y Vicente , á 
la Comandancia de Valencia. 
- I d . 
C." P . F e r n a n d o N a v a r r o y Múz-
quiz, a l 6.° Depósi to de Reser -
va.—Id. 
C.° D. Brau l io Albare l los y Sáenz, 
á la Comandanc ia de Jaca.- • 
Id . 
C." D. Fe rnando Pla ja y Sala, á la 
Comandancia de Madrid.—Id. 
C.° D. J u l i o Cervera y Baviera , á la 
Comandancia de Algeciras.— 
Id. 
C." P . A r t u r o V a l l h o n r a t y Casáis, 
á la Comandancia de Barce-
l o n a . ^ I d . 
C." D. Venancio F ú s t e r y Recio, á 
la Comandancia de P a l m a . ^ 
Id . 
Empleos 
en el Nombres, motivos y fechas".. 
Cuerpo. ' . ^ 
C." J). rrancisco Rojas y Rubio, al 
Parque Aerostático.—R. O. 
24 diciembre., 
C." D. Enrique Nava y Ojtega, á la 
compañía de Aeroatación.— 
Id-
C.'} I). Ángel Góngora y Aguilar, á 
la Comisión liquidadora del 
batallón mixto de Cuba.^-Id. 
C." D. José Portillo y Bruzón, á la 
Comandancia de Algeciras.— 
Id. 
C." D. Francisco Castells y Cubells, 
á la Comandancia de..Valon-r 
cia.—Id. 
C.° D. José Ferré y Bergés, á la Co-
mandancia de Lérida.—Id. 
C.'í U. Segundo López y Ortíz, Ala 
Comisión liquidadora de las 
Capitanías generales y Sub-
inspecciones de Ultramar.— 
Id. 
C." D. Manuel Pérez y Roldiin, al 
I."' regimiento.—Id. 
C." D. Mauro García y Martín, á la 
Comandancia de Málaga.—Id. 
C.° D. Florencio de la Fuente y 
Zalba, á la Comandancia de 
la Coruña.—Id. 
C." D. Cai'los Masquelet y Lacaci, á 
la Comandancia del Ferrol.— 
Id. 
. C." D. Pablo Dupla y Vallier, al re-
gimiento de Pontoneros.—Id. 
C." D. Rudesíndó Montoto y Barral, 
al Laboratorio del Material, 
- - I d . 
C." D. Miguel Manolla y Corrales, 
á la Comandancia de Madrid. 
-^Id. 
C." D. Fermín Sojo y Lomba, 6, la 
Brigada Topográfica.—Id. 
C." D. José Camps y Oliver, á la 
compañía regional de Balea-
res.—Id. 
C." D. Florencio Subiás y López, A 
secretario de la Comandancia 
principal de Baleares.—Id. 
C." D. Justino Alemán y Báez, á 
seci'etario de la Comandancia 
principal de Canarias.—Id. 
C." D. Félix Angosto y Palma, á la 
Comandancia de Cartagena.-
Id. . -
C." D. Jesús Pineda y del Castillo, 
á la Comandancia de Bilbao. 
- I d . 
C." D. Rogelio Ruíz y Capilla, á la. 





Nombres , motivos y fechas. 
D. Augusto Ortega y Romo, á 
lá Comandancia de Segó vía.— 
R. O. 24 diciembre. 
C."' D. Emilio Morata y Petit, al 2." 
regimiento.—Id. 
1." T.« D. José Franquiz y ^Icaráz, al 
i." regimiento.—Id. 
]^  or ip e j) Erancisco Vinyas y Sidracli 
de Cardona, al 2° regimiento. 
• - I d . ' • ° 
Lioenoia. 
1."' T.'= D. José Rodríguez y Roda, dos 
meses por enfermo para Va-
lencia. — Orden del Capitán 
general de Cataluña, 19 di-
ciembre. 
EMPLEADOS. 
O r g a n i z a c i ó n . 
Por R. O. de 31 de diciembre de 1901 
(D. O. núm. 292) se disponen las gra-
tificaciones y; sueldos que ba de dis-
frutar en lo sucesivo el personal auxi-
liar de Ingenieros, y que las plantillas 
del mismo queden constituidas en la 
forma que indica la relación que á la 
misma se acompaña. • • . 
Por otra R. O..de la misma fecha, inser-
ta en la C. L. núm. 301 se modifican 
varios artículos del Reglamento del 
- personal de Ingenieros, aprobado jíor 
R. O. de 8 de abril de 1884. 
Retiro. 
0.'C.''1.'' D. Joaquín Martínez y Daró, se 
ló concede el retiro por Real 
' orden de 27 de diciembre do 
1901. 
Gratifioaaimi. 
M. T.. D. Marcelino Sagaseta y Lam-
paya, se le concede el sueldo 
de 3000 pesetas . -R. O. 81 di-
ciembre. 
Destinos., 
La R . o . 19 diciembre dispono cesen en la comi-
• sión que desempeñan y pason á situación de 
excedentes los oíiciales celadores que á. con-
t inuación se expresan; 
O f i c i a l e s C e l a d o r e s d e 2.°- c l a s e . 
D. Joaquín Rodríguez y Díaz. 
Paulino Simón y Pérez. 
Empleos 
en el 
Cuerpo, Nombres, motivos y fechas. 
Oficiales Celadores de 3.° clase, 
D. Isidro Cardellá y Andreu. 
Ricardo Fuentes y González, 
,7jilián Portell y Tosquelliis, 
Leandro Romero y Godina, 
César Várela y Gómez, 
Miguel García y Domínguez. 
Miguel Mateo y Herrero. 
Empleos 
en el 
Cuerpo, Nombres, motivos y fechas. 
D, Juan Torrejón y García. 
Antonio Alventosa y^Carfcagena 
Jacinto Rosanés y Miras. 
José G arroño y Acha, 
Fernando Valiente y Coreóles 
E s c ' 4," D. Domingo Gil y Gil, pasa ñ 
situación, de excedente en la 
b^ Región.—R, O. 31 diciem-
bre. 
Relación del aiiinento de la Biblioteca del Musco de Ingenieros. 
OBRAS COMPRADAS. 
A . 'Wurtz: Deuxieme supplement au 
Dictionnaire de Chimie puré et appli-
quée.—1 vol. 
Cim: Une bibliotheque.—1 vol. 
T a m a r i t y Pedrero: Álbum recuer-
do de las maniobras militares de la 
primera región. — Mayo do 1901. — 
1 vol. 
J . Th.irion: L'evolution de l'Astrono-
mie chez les groes.—1 vol, 
Almanach de Gotha 1902.—1 vol. 
J . J, Laxidazuri: Geografía de Gui-
pv'izcoa.—1 vol. 
"W. A. Znsua: ült imos días do España 
en Cuba.—1 vol. 
M. Iradier: África.—1 vol. 
A . Conté: Recuerdos de uii diplomát¡-< 
co.—2 vols. 
M a r t í n et Kichebé: Armoiries ot do-
corations.—1 vol, 
A . A n g o t : Congrés international de 
Meteorologie.—1 vol. 
J. A . Montpe l l i er : L'electricité á la 
maison.—1 vol. 
Xjaussedat: La delimitation de la fron-
tiero franco-allemande.—1 vol. 
A . Borrel: Cours pratique de tir,— 
1 vol. 
E. B igeard: Guide du chef de detaclie 
ment.—1 vol. 
•W. de H e u s c h : De Finiciative a la 
guerre et de l'emploi des reserves tac-
tiques.—1 vol. 
G. Cardinal v o n "Widdern: La peti-
te guerro et le service des etapes.— 
1 vol. 
Bria lmont: Solutíon de la questiou 
militaire on Belgique.—1 vol. 
Aide-mómoire de l'offlcier d'etat-niajor 
en campagne.—1 vol. 
R. Barbetta: La preparazione alia 
guerra di montagna.—1 vol. 
Gr. de Felet-KTarbone: Instruction 
et conduite de la oavalerie..—1 vol. 
F e r c i n : Emploi des feux de Fartillerie. 
—1 vol, 
J, Muñoz: Tratado de jardinería y flo-
ricultura.—1 vol. 
l i . Fo i l lon: Traite theorique et prati-
que des pompes et machines a elever 
les eaux.—4 vols. 
J. ITerad: Die Angriffsbatterie.—1 vol. 
OBRAS REGALADAS. 
Memorias de la Real Academia de Cien-
cias Exactas, Físicas y Naturales.— 
Tomo 14, fascíoula l.°,'atlas.—1 vol.— 
Por diclia Academia. 
